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COMENTARIOS

L A  I N Q U I E T U D

por Antonio Papell

N os habla, a menudo, el poeta, 
de esa llama vivaz que palpita 
en la profundidad del espíritu 

humano, destruyendo la placidez de 
nuestra vida y  despertando en ella la 
melancolía y  la desconfianza; esto es, 
el pesimismo.

El poeta, que es, por regla general, 
el padre de la Inquietud, rasga el velo 
de su alma y  nos muestra su ardoroso 
afán por escalar las cumbres augustas 
de la Belleza. Nos muestra su deseo 
intemperante por el dominio de su 
Arte, su ávido anhelo de superación y 
de gloria, su insaciable sed de Ideal. 
Aspira vehementemente a la pureza 
del alma, porque sabe—presume me­
jor—que el alma puta no siente la in­
quietud. Para él la vulgaridad, la 
prosa servil y  amanerada, es inquie­
tud. Para él—como para todo el mun­
do—, el amor es inquietud.

El barómetro de nuestro espíritu 
desciende hasta sus más peligrosas 
profundidades con el amor. Cuanto 
más arraigado esté—«sed antiqus amor 
cáncer est», dijo Petronius—, más flu­
ye de nosotros la inquietud al conside­
rarle. Las satisfacciones íntimas que 
reporta no guardan proporción alguna 
con los desvelos y sobresaltos que tal 
sentimiento entraña, ya que el amor 
satisfecho, según afirma Schopenhauer, 
conduce más a menudo a la desdicha 
que a la felicidad.

La inquietud es un estado psicoló­
gico privativo del hombre, su condi­
ción natural, fruto de nuestra civili­
zación. Es un indicio y una manifes­
tación del espíritu superior, despierto 
a los extraordinarios eventos de la vi- 
da; una afirmación de nuestra selecta 
y única índole y un benéfico estimu­
lante que encamina las energías ha­
cia la feliz prosecución de nuestros 
ideales.

La contemplación y la comparación 
de nuestro trabajo en la cooperación 
cultural y  socIeJ  de la humanidad; el 
ansia ardiente de crear o do satisfa­
cer nuestras aspiraciones y el temor

de que no puede llegarse a un codi­
ciado triunfo; el temor a la impoten­
cia, al fracaso, al olvido... Por una 
parte, el poeta, el artista—todo arte 
es inquietud— ; por otra, la filosofía 
entera—todo sistema filosófico es fru­
to de la inquietud—. Ella tiene un 
color atributivo: el rojo.

Decía, treinta años ha, el cultísimo 
catalán Pompeyo Gener, casi olvida­
do, por desgracia nuestra; «Hoy la 
perquisición de los Grandes Hombres 
es el delirio de la juventud de los paí­
ses cultos de Europa; la ocupación 
más seria de la virilidad. Se busca, 
se anhela, se desea la nueva apari­
ción de un tipo superior del Hombre.» 
El espíritu selecto está, cierta y be­
neficiosamente, orientado hacia el fu­
turismo—no el futurismo chillón, de 
Marinetti, el futurismo demoledor de 
todo lo clásico, de todo lo instituido, 
de todas las tradiciones, sino el futu­
rismo de Gabriel .Alomar, «...esa na­
turaleza personal que logra sustraerse 
a la influencia del medio y de la épo- 
ca, participa en una psicología veni­
dera y es conciudadano de una socie­
dad futura»—. Nunca como ahora se 
ha sentido tan imperiosamente la sed 
de selección, de innovación, de origi­
nalidad. Todas 1 .a tentativas del arte, 
y particularmente del arte actual—na­
turalismo, impresionismo, cubismo, 
expresionismo, etc.—, tienden hacia 
el mismo fin... No obstante, hoy, de 
existir ese tipo superior apuntado por 
Gener, sufriría, desde nuestro punto 
de vista, claro está, esa inquietud 
avasalladora—no se confunda la in­
quietud con la imperfección, en el 
sentido lato de la palabra, sino con 
la condición benéfica v estimulante—, 
a causa de los prejuicios atávicos de 
que está formada el alma humana, ya 
que no es tan fácil como se supone el 
desprenderse de la prolija carga del 
Pasado.

Los altos problemas de la vida co­
locan al hombre en ese estado de 
trastorno moral. El fantasma de la

muerte, el misterio del más allá, la 
existencia de la divinidad; he aquí 
nuestros interrogantes, nuestra más 
alta inquietud. A medida que nos 
adentramos en sus obstinadas nebu­
losidades; cuanto más inquirimos en 
el cómo y el por qué de sus arcanos, 
de BU esencia, la duda arraiga pode­
rosamente en nuestro espíritu y la in­
quietud nos oprime. Ya dijo Aristó­
teles que los grandes conocimientos 
engendran las grandes dudas.

Esa inquietud procelosa no puede 
expungímosla el raciocinio experimen­
tal. Antes, bien, la agudiza. Nuestra 
pobre conciencia deséansa subjetiva­
mente en el inveterado edificio de una 
creencia, y  aplacamos, con el racioci­
nio escolástico, el persistente males­
tar que nos devora.

De Epicuro hasta nuestros días, no' 
hay filósofo, ni artista, ni hombre al­
guno que a la Cultura rinda tributo, 
que se haya sabido librar de la in­
quietud. Epicuro se sustrajo da ella 
con el torbellino inherente a sus ne­
cesidades y deseos oreados, aturdién­
dose con sus principios del «deleite 
espiritual» y del goce de los placeres 
sensibles, absorbiendo en ello todas 
sus actividades.

Epicuro no se asusta de la muerte. 
No le turban los misterios del más 
allá, ni de la divinidad, aunque man­
tiene, de un modo bien peregrino, la 
creencia en los dioses universales. Re­
chaza la inmortalidad del alma, fuen­
te de inquietud conturbadora. «Epicu­
ro—dice Nietzsche—, el hombre que 
calmó las almas de la antigüedad ago­
nizante, tuvo la admirable moral, tan 
rara hoy, de que, para el repioso de la 
conciencia, Ja solución de los proble­
mas últimos y extremos no es del 
todo necesaria. Le bastaba asi, decir 
a las gentes atormentadas por la in­
quietud de lo divino: «Si es que exis­
ten dioses, no se ocupan de nosotros», 
en lugar de disputar sin fruto y de 
lejos este problema de saber si, en 
suma, existían dioses.»
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DE LA NOVELA AL TEATRO

POR Mateo Santos

□ E S C E N A R I O S  n

H a sta  hace poco, nuestros nove­
listas juzgaban el teatro como 
un género inferior literario, muy 

por debajo de la novela, del ensayo y de 
la crítica. En este juicio se traslucía, 
sin embargo, más encono que desdén. 
No se perdonaba a! dramaturgo, que 
pudiera ganar con una comedia de me­
diano éxito mucho más que un nove­
lista con diez novelas de éxito gran­
de, aunque no siempre merecido.

dorado, por la selectísima compañía 
Guerrero-Dlaz de Mendoza, de una 
comedia de don Bafael_ López do lia- 
ro, novelista de nombradla y de mé­
rito y varias veces reincidente como 
autor de piezas teatrales.

«Entre desconocidos»—que tal es el 
título de la aludida obra aramutica del 
señor López de Haro—es una novela, 
más que una comedia. Por la estruc­
tura del argumento, por el desarrollo

ROMEA.—Santiaj^o RueiAol. rodeado de los In té rp re te !  de «El Ja rd i aban- 
d o n a ti, u n a  de In i m ás  b e lla i producciones del g ra n  a r t i s t a  c a ta lá n , sa lu ­
dando  n i público  <|iie le ac lam ab a  después de In rep resen tac ió n  que  de su 

o b ra  d ie ro n  los a r t is ta s  de la  coo ipaflia  Vlla-Uavi,

Pero, a medida que pasaba el tiem­
po, los novelistas fueron dep<mieDdo 
su actitud hasta sentirse fueríemente 
atraídos ¡lor los tablados de la farán­
dula.

Y ya es raro el novelista que no ha 
escrito lina comedia, que iio piensa 
esoiilnrla, o que permite su escenili- 
cación.

¿Son las pingües ganancias que ob­
tiene el dramaturgo lo que les atrae, 
o el eonvt-nciiniento de que no es tan 
desdeñable coma se les antojalia an­
taño la literatura dramática? Es po­
sible que influyan ambas cosas en es­
te cambio de criterio. Se ptie-ie pen­
sar también que el afán del dinero les 
atrae más que reetifícación de su an­
tigua creencia.

bi fuera esto, se liabrán eonveneidi 
ya. la mayoría de los novelistas espa­
ñoles que hacen teatro, que no hay 
motivo formal para desdeñar y juzgar 
inferior un género de literatura en el 
que ellos no logran sobresalir un pal­
mo sobre los autores de comedias más 
mediocres y vulgares.

El «caso» de don Benito Pérez Gal- 
dós, no es fácil que se repita. Galdós 
fué un novelista do raza, el más gran­
de de su época; pero ha sido también 
un dramaturgo de genio, aun no obs­
curecido ni igualada siquiera por los 
que más destacan hoy.

Cuanto voy estampando en el pa­
pel, al correr frenético de la pluma 
—estamos en el siglo de las velocida­
des máximas—, me lo sugirió, no ha­
ce muchas noches, el estreno en Bi­

dé la acción, por el trazado de los 
personajes. «Entre desconocidos» es 
una novela, que por un capricho del 
autor se ha representado sobre un ta 
bladillo como si fuese una comedia, 
como 8Í| en realidad, estuviese pen­
sada y escrita como tal comedia.

.Acaso ol señor López de Haro crea 
de buena fe que «Eutre desconocidos» 
nació comedia verdadera por su vo­
luntad. Pero si tal cree, so i-ngaña. 
Para ser comedia, le falta, a «Entre 
desconocidos», una pintura más cabal' 
del ambiente en que transcurre la ac­
ción, más acentuado vigor dramático, 
mayor sobriedad y cniisistencia en el 
trazado de Jos tipos. Sólo alguno de 
los episódicos, son dignos de comedia. 
Los de-más resultan endebles y borro­
sos. faltos de humanidad.

Es un error determinar que una

obra literaria es comedia por el hecho 
de estar dialogada y dividida en ac­
tos. Bn ¡as comedias, la acc'ón es 
rápida y el temperamento de ios per­
sonajes, sus estados psicológicos, sus 
pasiones e ideas, surgen espontánea­
mente, con suma rapidez. Y no puede 
ser de otro modo, porque en dos ho­
ras que suele ser la duración de una 
pieza teatral en tres actos, han de 
acontecer muchas cosas, han de vivir 
los personajes su vida entera; es de­
cir, los hechos importantes de sus 
vidas.

La forma dialogal de «Bntre desco­
nocidos», es bella; aguda la tiase, bri­
llante la imagen. Pero no basta esto 
cuando la acción queda obscurecida 
por la palabra. El teatro es dinami-!- 
mo puro, síntesis emocionales, choque 
de pasiones o de ideas—en este ólti- 
mo caso, es harto cerebral para el 
gusto del'público, del que no bay quj 
fiarse siempre, sin embargo. Lo que 
no puede ser el teatro, es descriptivo, 
como acontece en la comedia de don 
Rafael López de Haro, que usa, en el 
teatro, idéntica fórmula literaria, 
igual técnica que en la novela.

Si salió airoso el dramaturgo del 
estreno de «Entre desconocidos», fué 
por la virtud del diálogo y, principal­
mente, por la interpretación dada a 
BU obra.

Mariquita Guerrero es una actriz 
enorme; todo brío y sensibilidad. |Có­
mo animó el muñeco nombrado «Na­
talia» en la comedia! La bella actriz 
hizo honor a su nombre: María Gue­
rrero, el más grande y glorioso de ¡a 
escena española.

Rosario Pino, que se presentaba 
ac[uella noche, y con aquella obra, al 
público barcelonés, fué la maravillosa 
comedianta de sus dios más resplan­
decientes.

Seguro, entonado, adniirab'.ñ, Fer­
nando Díaz de Mendoza y tiuerraro. 
Graciosísimo en un papel episódico, 
casi sin importancia, pero al que él le 
dió relieve extraordinario, su herma 
uo Carlos. Notable de veras, José Ca­
pilla. Acertados todos los demás.

Para estos grandes artista.< fueron 
los aplausos más nutridos de la noche 
que en EIdorado se estrenó la come­
dia del famoso novelista don Rafael 
López de Haro.

U na de la s  a tracc io n es m ás In te re san te s  de la  com p añ ía  que  a c tú a  en  el
Circo de P rlce
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Ibsen en España
Con este, titulo publica, K. Dlez- 

Canedo, en El Sol, un notabU; articu­
lo, del entresacamos los siguien­
tes párrafos :

<La indiferencia del público espa­
ñol bacía la dramaturgia ibseniana es 
grave, p<irque una de dos: o Ibsen es 
un valor falso, y en ese caso los espa­
ñoles tienen razón en desdeñarlo, o 
no es un valor falso, y entonces algi'- 
na deficiencia bay en el intelecto o 
en la sensibilidad del pueblo españjl. 
Sobre el valor del 
teatro de Ibsen se­
rla tan fútil discu­
tir allora como so­
bre el movimiento 
de la tierra. Podrá 
estimársele en más 
o en menos, según 
los gustos y el tem­
peramento de cada 
cual. Pero ya nadie 
con dos dedos de 
frente y algunas le­
tras puede negarlo.
Además, su valia 
tiene la tuerza pro­
batoria de los hu­
ellos vivientes ; ba 
infinido como nin­
gún otro dramatur­
go en todo el tea­
tro contemporáneo, 
y todavía es el au­
to  r dramático d e 
nuestra época quo 
goza de difusión 
más universal.

De modo que si el público español 
no ba comprendido a  Ibsen o, com­
prendiéndolo, no ha querido aceptar­
lo no es por culpa del dramaturgo. 
Tampoco por completo, claro está, por 
culpa de los españoles. Cuando deci­
mos que un escritor es universal no 
significa que sea popular en todos los 
países. Universalidad y popularidad no 
son sinónimos. Platón es universal, 
pero eso no quiere decir que todo el 
mundo le haya leído ni que todos 
pueden entenderlo, que sea popular. 
Bara vê  ̂ un artista alcanza la popula­
ridad en un paia extranjero, sobre to­
do sí su arte es de altura. La populari­
dad universal Ies está reservada, ex- 
cepcioualmente, a loa artista-s inferio­
res, a ciertos autores da melodramas 
y  novelas folletinescas v a algunos ac­
tores de cinematógrafo. Por desgracia, 
el hombre y la mujer universales, ap­
tos pai-a comprender y sentir una obra 
extraordinaria por su belleza o su [iro- 
íundidad. independientemente de la 
nacionalidad del autor, son todavía 
•demasiado raros. Hay genios, como 
Cervantes, de los cuales todo el mun­
do habla, porque nadie ignora que es 
una gran categoría de la cultura uni­
versal; pero, en mis viajes por distin­
tos paises be podido comprobar que 
sus lectores son siempre minorías muy 
contadas. Fuera de Inglaterra, el más 
grande dramaturgo moderno, Shakes­
peare, no es popular más que en un 
país, cu .Alemania, por obra sobre todo 
de la pedagogía, que lleva mclnso a la 
e'CUcia p”imari8 el principio de que 
bay que admirar ios valé^es univer- 
eales de tod¡ s las épocas. Fse celo 
Dedaaógico baco que en los escenarios

alemanes se representen también ron 
frecuencia obras del teatro español clá­
sico, especialmente de Lope y Calde- 
riW; pero, ya digo, eso, más que po­
pularidad auténtica, admiración espon­
tánea y honda, es curiosidad pedagó­
gica, conocimiento casi siempre peno­
so ; se va al teatro como quien va a 
la escuela.»

H  f U R i i i i D U i i i  [ m i n i í R i
Camila Quiroga
hará una jira artística por España

La gran actriz argentina, Camila 
Quiroga, que hace unos años actuó en

In te re san tís im a  escena de <Ln P ro teg ida» , d ra m a  de M anuel Fontdev ila , 
e s tren ad o  con exito  en M artin

varios escenarios españoles, volverá a 
España, donde con tantos devotos 
cuenta su arte.

La compañf^ da Camila Quiroga va 
a hacer en el teatro de la Madeleine, 
de París, una temporada del 10 de sep­
tiembre al 15 de octubre próximos, y 
luego vendrá a Madrid. El elenco está 
integrado por 35 actores, entre los cua­
les sobresalen José Ülarra, Nico!á.s 
Fregués—ya conocidos del público de 
Madrid, durante la anterior tempora­
da de Camila—y Gerardo Blanoo. En 
el cuadro- femenino figuran las damas 
jóvenes Carmen Ülivet y Malva Cas- 
telli, y la actriz de carácter Consuelo 
Abad.

El repertorio da la eximia actriz ar­
gentina, está formado por 60 obras es­
pañolas, argentinas, uruguayas, chile-, 
ñas, peruanas, colombianas, cubanas, 
mejicanas y francesas.

I.n compañía de Camila Quiroga ac- 
. tiiará tres meses en Madrid, y luego 
trabajará en Barcelona, Sevilla—aquí 
durante la Exposición iberoamerica­
na—, Valencia, Zaragoza, Granada,
Córdoba, Valladolid y todo el Norte de 
la península.

Se reconocen en Rusia 
los derechos de autor

El Gobierno de los Soviets, reque­
rido repetidamente por los escritores 
rusos y por los delegados de las So­
ciedades de autores extranjeros, acaba 
de dictar una nueva ley sobre la pro­
piedad literaria.

Concede ésta al autor el derecho vi­
talicio sobre sus obras, a excepción do 
loH libretos y argumentos cinemato-

gráficos, que gozarán sólo una protec­
ción de diez años. Para las fotografías, 
los derechos se limitan a cinco años.

Como evolución curiosa en el oon- 
ce|ito de la propiedad en Rusia,' mere­
ce señalarse que en la nueva ley los 
derechos de autor pasan a poder de 
los herederos con una protección de 
veinte años, y pueden ser vendidos 
por el autor al sucesor.

Rusia, en lo que afecta a propiedad 
intelectual, secundará los acuerdos in­
te rii acionales.

El derecho moral, tan discutido aho­
ra en la Asamblea de Roma, no figura 
en la nueva ley; pero, dada la fuerza 
de la I’ederación de Sociedades ’de Au­
tores, existirá virtualmente.

E s t e  reconoci­
miento de la pro­
piedad intelectual 
pone a los escrito­
res rusos, especial- 
mente a novelistas 
y dramaturgos, en 
salvo del despojo de 
que estaban siendo 
victimas en el mun­
do entero por edi­
tores y traductores 
poco escrupulosos.

La censura 
inglesa contra 
Pirandello

Hace unas sema­
nas se representó 
en el Arts Theatre 
Club, de Londres, 
por primera vez en 
inglés la famosa co­
media de Luigi Pi- 
randello, «Seis per­
sonajes en busca de 

autor». El censor inglés no ha autori­
zado la representación pública de la 
obra pirandelliana. Copiamos algunos 
duros párrafos que. a este respecto, 
publica The Daily Tclegraph:

«Es de esperar que, después de esta 
representación privada, se decida si 
censor a levantar su ridiculo veto. NtJ 
es admisible para nuestra reputación 
uaeiimal (si es que tenemos alguna) 
que una comedia de escritor tan emi­
nente como Pirandello, una comedia 
en la cual los motivos pecaminosos son 
enteramente incidentales y ajenos al 
fin primordial de la obra, se halle des­
terrada de nuestra escena. I'ué repre­
sentada ai|ul en italiano, sin duda por­
que el censor tcuía una fe cinica en 
nuestra ignorancia do aquel idioma. El 
censor debe comprender ahora que es 
ridículo mantener el veto a esta obra.»

D’Annunzio y »La Gloria»
En el teatro Argentina, de Roma, 

María Melato ba exhumado la trage­
dia de Gabriele D'Annunzio, cl.s glo­
ria», uno de las obras teatrales menos 
conocidas del poeta italiano. I'ué re­
presentada por primera vez en Ñápe­
les, por la Duse y Zacconi, el 27 de 
abril de 1809, a los pocos días del es­
treno de «La Gioconda». «La gloria» 
tuvo el día de su estreno un éxito fluc­
tuante. Los dos primeros actos gusta­
ron al público, pero el tercero, y sobre 
todo el cuarto, suscitaron tal escánda­
lo, que el poeta, iudignado, retiró su 
obra al día siguiente.

Ahora, la tragedia d'annunziana re­
sulta algo pesada y monótona, a pesar 
de lo cual la aplaudió el público.
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L A  S E M A N A

U na de lag m ás em ocionan tes escenas de este tiran  lllm  de la  P a ra ­
m oun t, (|ue p rom ete se r  u n a  de la s  m ás bellas superproducciones de la  

tem porada .

r% S  un hecho psicológico compro- 
hado, que la sensación de que 
una película está hecha a base 

de realidades, es decir, que en su con­
lección no se recurre a las artimañas 
comunes en los estudios cinemato^rá-

ficos, hace que tanto los actores como 
los empleados técnicos trabajen con 
más entusiasmo. Esta observación se 
ha podido comprobar durante la pro­
ducción de la notabilísima película de 
la í ’aramoimi, sAlasf, en la cual, den­

LA PELICULA
tro de lo que era humanamente posi­
ble, se substituyeron los recursos arti­
ficiales por escenas completamente rea­
les. Sólo así puede explicarse el hecho 
de que sAlas» baya resultado una ex­
traordinaria procíuccítín en la cual cada 
una de ¡as escenas está llena de vida 
y realidad. Los combates son reales, 
los aeroplanos son los mismos que se 
usaron en la guerra, los choques y ac­
cidentes en su mayoría perfectamente 
estudiados, pero realmente ejecutados 
por aviadores que arriesgaron repsti- 
damente su existencia para obtener los 

■efectos deseados.
En una de las escenas más cspelus- 

nantes, Dick Grace, conocido aviador, 
cuya vida en los últimos años ha sido

N0ÎICIM DE TODO EL MUNDO
Notas de Los Artistas Asociados

La primera película de Vilma Banfcy, 
después de <Uos amantes», en la que 
díó el adiós a su pareja Runaid Col­
man, se titulará despertar», en lu­
gar de clnrtcente», como anteriormen­
te habla ammeiadu Samuel Goldwyu. 
Ksta película estará basada en una 
historia original de Francis Marion.

.\ más da Vilma Hanky, que será 
la estrella, formarán parte del elenco 
de *E1 despertar», Walter Byron, jo- 
fen artista cinematográfico inglés, que 
hará su primera aparición en la pan­
talla americana como compañero de 
Vilma Banky en esta película; Louis 
Wolheim, recién terminado su rol en 
«La raqueta», y George Dbtís, el so- 
nocido comediante inglés.

Víctor Fleming dirigirá esta pro­
ducción, que, según acuerdo definiti­
vo. empezará a producirse en los es- 
tudüis de Samuel Goldwyn, en Ilolly- 
u'ood, a mediados de junio.

» » ♦
«Tempestad roja», y no «Tempes­

tad», es el título final de la nueva 
¡)elfcula de John Barrymore para Los 
-ártistai Aaociuclns, cuyo estreno tuvo 
lugar en el Embassy Theatre de Kiie- 
va York, el 17 de mayo, siendo exhi­
bida desde entonces diariamente a 
dos dólares la butaca.

John W. Considine, Jr. supervisor 
de la película, ha declarado que el 
cambio del título ha sido hecho para 
evitar posibles confusiones del argu­
mento de la película con la obra de

WiDiam Shakespeare «Ln tempestad», 
habiendo sugerido el nuevo título el 
que la película se desarrolla durante 
la revolución rusa.

Tres nuevos artistas cinematográ­
ficos están haciendo su debut en la 
cinematografia americana con impor­
tantes papeles en películas do Loa Ar­
tistas Asociados. Camilla Horn, de 10 
años de edad, y sólo conocida ]ior su 
aparición opuesta a Emil Jannings en 
«Fausto», será vista por primera vez 
en una película americana en el ral 
de Princesa de Tamara, en «Tempes­
tad», de John Barrymore.

Walter Byron, joven artista inglés, 
recomendado a Samuel üoldwyn por 
Bonald Colman durante su reciente 
viaje a Inglaterra, hará su deinit 
opuesto a Vilma Banky en «El des­
pertar».

Le Roy Jfasor, joven americano, 
descubierto por Edwin Careare en un 
restaurant de Hollywood, empieza su 
catrera cinematográfica como compa­
ñero de Dolores del Río, en ■Ven­
ganza».

Estos tres principiantes en la cine­
matografía americana, siguen los pa­
sos de Lupe Vélez y Mema Kpnncdy. 
En el pasado año, Lupe Vélez, que 
había sido vista sólo en una comedia 
de Hai Roach, apareció opuesta a 
Dougliia Fairbanks en «El gaucho». 
Ahora, miss Vélez .será presentada, 
junto con William Baoyd, en «La 
Paiva», bajo la dirección de Samuel 
Taylor.

Mema Kennedy no había nunca 
aparecido en la pantalla, hasta que 
Charlie Chaplin la contrató como pro­
tagonista de «El circo». En aquella 
época, Mr. Chaplin" adquirió una op­
ción sobre los servicios de la joven 
artista, y ahora ejerce sus derechos 
de manera que Mema Kennedy será 
la compañera de Charlie Chaplin en 
BU nueva película jiara Los Artistas 
Asociados, que empezará a producirse 
dentro de tres semanas.

Notas de Paramount

Charles Rogers, intérprete princi(ial 
de la película «.\las», de la Paramount, 
fué periodista, ejerciendo esta profe­
sión en una pequeña población da 
Kausas, donde su padre publica un 
periódico.

Clara Bow, la apludida estrella de 
«Ello», «Hijos del divorcio» y «.\la9>, 
salió del colegio para entrar en el es­
tudio cinematográfico.

Wallace Beery, aplaudido actor de 
Ib Paramount, trabajó durante varios 
años en una granja de Missouri.

«El destino de la carne», película 
producida P9r  la Paramount, ha sido 
considerada como la mejor interpre­
tación del coloso de la pantalla Émil 
Jannings.
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un susto tras otro, estuvo a punto de 
pasar por el últiñio capitulo de su in­
teresante eristcncia. Al lanzarse a un 
afrrrízafe lielilieradamcnte forzado, des­
de uno altura de más de .700 metros, 
(Irace chocó contra una harrera forma­
da por postes de cedro y alambre de 
púas, a uno« 20 metros del lugar don­
de. pretendió haber aterrizado, habién­
dose desviado de su curso a causa de 
un fuertísimo viento que arrastró su 
aparato.

Después de ejecutar una peligrosisi- 
ma pirueta, su aparato vino a quedar 
recostado al borde de una de !ns ciior- 
mes abcrhiras prac.licados por los ohn- 
ses. Cuando el aviador hubo salido.

Jo lin  Mouk, a u to r  de tAIns», I.ucien H ubbui'd y  dos «enm eram em  en 
el m om ento  de c le ta rs e  a l espacio  en  un  globo, p u ra  f ilm ar a lg u n as 

escenas de <Alns>. (llm  de la  I’a ram o u jit.

afortunadamente. ileso, se pudo com- dor bahía iiurlnJo a Id muerte, pero es 
probar qué uno de los pnsles de cedro snliiiío que tanto él como los que exa- 
habla alravesado el fuselaje, detcnicn- ?>iínnban el aeroplano sintieron un lige- 
doBc a una distancia de 20 centimeirvs ro escalofrió n? comprobar lo cerca que 
del asiento del aviador. había estado de dejar el pellejo en la

Por una vez más. el intrépido aria- empresa.

Un gran honor 
para una gran película

Se viene hablando iiltimaniente, onn 
aran encomio, de iinn soperprodiimón 
franoe^a, «Ei martirio de la Princesa 
Mavence», interpretada por la IicIKkí- 
iiia Liieienne Le^rand. que próxima­
mente iKis preseiifarú el repertorio 
M. de j\ní{\iel, y hoy podemos añadir 
nna noticia ipie viere a poner como 
un broche de oro a todos esos elogios 
que dicha pslícula ha merecido de la 
Prensa extranjera y que, como eco, 
ha acogido la Prensa española; en el 
Congreso Cineiuatogniñco de I.a Ha­
ya, «El luai tirio de la-Princesa Ma- 
xence» ha sido premiado con el pri­
mer premio, con el máximo honor.

Todo comentari«! huelga. Al Con­
greso Cinematrjgiáfico do I.a Haya 
concurren las mejores produccioiie¡ 
mundiales, las de niiis riea presenta- 
cuín, las de asunto más afrayeiite, las 
de interpretación inmejorable, las de 
impecable fotografía. Y a todas ellas 
ha vencido «El martirio de la Prin­
cesa Maxenco».

Los Cines de Berlín

Berlín es una de las ciudades euro­
peas que cuenta con mayor mímero 
de salones de cine. Algunos de estos 
teatros del arte mudo, pueden compa­

rarse por su lujo y por sus proporcio­
nes a los mejores cines de los Esta­
dos XTpidos. Segtín estadísticas recién 
publicadas, la capital aiemuna cuenta 
con :170 cinematógrafos capaces para 
170.000 espectadores.

Nueva producción española

Kn breve empezará a filmarse la 
nueva película do Kafiiel Eópez. de 
Rienda, «El caniieii de los clífvele«», 
cuyo argumento está liasado en una 
iiovelita i)ue rcoieutemeiile publicó 
dicho escritor.

En este film nacional se. reflejarán, 
por primera vez. cu la pantalla, tas 
costmubres granadinas de niodistillus 
y obrerillos.

¿Se casa Ramón Novarro?

El genial intérprete de <,Hcn-Hiir> 
ha estado pascamlu de incógnito p ir 
las calles de Madrid. Las admiradoras 
di' Ramón >iovarro no lian podido co­
nocer a su actor predilecto, porque el 
famosísimo ■ artista lia cuidado de ca­
racterizarse para ]iasar desajiercibido 
y evitarse importunos.

I j o s  padres de Novarro lian declara­
do a un periodista madrileño que su 
hijo que «lleva una vida muy honesta 
y muy recogida», y del que no se lo 
conoce amor alguno, será prohalile

que si decide casarse lo haga con una 
mujer española.

Estas mauiíestaciones hacen suponer 
a algunos que Ramón N'ovarm ha va- 
nido s  España en busca de la media 
naranja soñada.

¿Otro amor de Valentino?
-Acaba de ajiarccer un nuevo libro 

acerca de la fantástica vida que se 
atribuye a Rodolfo Valentino. Por lo 
que en él se cuenta, el famoso artista 
filé amado platónicamente por una 
dama chilena, doña Blanca Errazuriz.. 
ijue llegó a matar a su esposo, un oa- 
liallero norteamericano, ¡lara poder 
entregarse más libremente a su pa­
sión.

Doña Blanca, que estuvo encarcela 
da por su crimen, siguió amando a 
Valentino liasta... su muerte, como 
ilivía una niña cursi.

Divorcios por partida doble
Dolores del Río estó tramitando su 

divorcio. Su director Edwin Carewe 
también ha decidido divorciaive, pero 
a su esposa. Mary Akin, no Je parece 
oportuna la resolución de aquél y ha 
declarado t)ue se negará a apoyar eual- 
ijuier decreto de divorcio que su ma­
rido haya obtenido en Méjico, en cu­
ya costa occidental se bailan loa dos 
¡iresimtos divorciados.I A Q  M O \ / P P \ A n M ^ Q  Librería u Centro General de Prensa Extranjera 

Lr \ 0  INvJ V ClL//\L/C.O CARACAS (Venezuela) Torre a Veros, 9
«MEDITERRANEO» Bs. 0'75-«INFORMACIONES» de Madrid Bs. 0'20 ejemplar
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Rasgos p in torescos  de
L a ñfcura e n ju ta , de  m ed ian a  e s ta tu ­

ra . pero  fu e rte , v igorosa  y  g rande 
o a ra  d es tacarse , de l g en e ra l Noiiile. 

eeguram ente  perd ido  con l a  tr ip u ia c id n  
del -ItaJia»  eu  e l vuelo tra n sp o la r , da  re ­
son an c ia  a  un  hecho rea lizad o  p o r un  p r in ­
cipe n ac id o  en  M adrid  y  e x tra n je ro  por 
BU ra z a . In d u dab lem en te , e l p rín c ip e  Luis 
A m adeo de Saboya. d u q u e  de los Abriizzos. 
cuando  sa lió  de L sp a ñ a  su  p a d re  Don 
A m adeo de  iSaboya, se llevó im p regnada 
eu a lm a  del ro m an tic ism o  espaüo l. Un 
m es te n ia  cuando  sa lió  de  M adrid, por 
re n u n c ia r  su  p a d re  a l  tro n o , en  e l cual, 
la s  in tr ig a s  p a lac ieg as  le  h a c ía n  ver la  
posib ilidad  de u n a  revo lución , en  l a  que

El duque de los A bruzzos en 
la  época en que  rea lizó  su  

v ia je  a l  Polo.

l a  v ida  de  los reyes c o r r ía  un  riesgo, Don 
A m adeo, re y  bueno que qu iso  c a p ta rse  a  
sus súbd ito s por la s  b u en as ob ras, p ro le  
sa b a  un  g ra n  a m o r a  l a  la in ilia , y  an te  
e l tem o r de  que  h u b ie ra  un  duelo en tre  
lo s suyos, abdicó, y  p o r l a  v e n ta n illa  del 
coche, decía ad iós a  su  breve re inado , 
m ie n tra s  c o rr ía  el coche... y  el a flo  3573.

T res fu ero n  los h ijo s del R ey de  Rspa- 
ü a , cu y a  acu d ac ió n  de m onedas es difíc il 
fa ls iñ c a r—duque de A osta, conde do Tu- 
r lu  y  ducLue de lo s A bruzzos—, y  e l m ás

EL PRÍNCIPE MADRILEÑO
pequeño es p o r su  v id a  d e  p rin c ip e  el 
m ás a r ra ig a d o  a  n u e s tra s  c o s tu m b res; es 
com o d ir ía  2a g en te  dei pueb lo : u n  cas­
tizo.

D edicado a l  e s tu d io  y  a  a p re n d e r  en  l a  
v ida, h a  d e jad o  p o r el cam ino  de au ezia> 
teo c ia , loe ram o s de  ñ o res de  su  a lm a  ge> 
neroAa. hum ilde, y  a l ta n e r a  cuando  lo  
re q u e r ía  la  ím p ertin eu c ia  o iudelieadeza 
de  lo s dem ás. A l a  v ie ja  u tr a n z a  esim* 
ño la , con el corazón en  l a  m ano , h a  de* 
ja d o  t r a s  é l u n a  a u re o la  de s im p a tía , de 
bondad  y  de grandeza.

El d u q u e  de los A bruzzos h a  ten id o  el 
gesto de  no  vo lver a  su  t i e r r a  b a ta l  h a s ­
t a  los c in c u e n ta  y  cinco años de  l a  sa ­
lid a  poco a iro sa  de  su  p ad re  a n te  el pú­
b lico ; p e ro  bella , a n te  l a  conciencia  del 
hom bre que  h u y e  de g o h e rita r  sin  el con* 
se n tim ien to  del pueblo. S en tim en ta l, Luis 
A m adeo de Saboya. do h a  ho llado  con 
BUS p la n ta s  l a  t i e r r a  donde a  su  p ad re  
no  le q u isieron . P e ro  caballero , co rté s  y 
g a la n te , v is ita  M adrid  con e l g u sto  de 
u n a  v is ita  de cum plim ien to . C um ple un  
dober p ro to co la rio , de  educac ión , de  ur* 
b a n id a d , pero  qu izá  m ira n d o  h a c ia  a trá s , 
poniendo los ojos en  l a  H is to r ia  y  el co­
razón  e n  el a m o r  a  su  ascend ien le .

N o b a  q u erid o  h a b la r  con lo s periodis­
t a s ;  se lia  escudado de  h a c e r  de el a r a d  o- 
u es : sólo h a  d icho : «Vengo a  E spaña, o. 
m e jo r  d icho, a  M adrid, p a r a  correspon* 
d e r  a  l a  inv itac ió n  que  Don Alfonso me 
hizo cu an d o  fué  a  I ta lia .«  U n saludo, 
u n a  reverencia , p u ra  c o rte s ía  con l a  f r ia l­
d ad  de conducirse  p o r lo  que e s tá  escrito  
en  esa  b a r r e r a  de itrb a n id a d . de la  cual 
se deduce que tenem os q u e  re sp e ta r  a  los 
dem ás q u e b ra n ta n d o  n u es tro s  p rop ios sen* 
tiiu íen tos.

El m utisiuo  ab so lu to  del duque de los 
Abruzzos induce  a  p e n sa r  as í, aunciue sea 
en  la  re a lid a d  un  absu rdo .

lia  ú ltim a  ves que  pisó t i e r r a  esp añ o la  
el duque de los A bruzzos, fué en  el año  
1902, siendo a lm ira n te  de la  Aota ita l ia n a . 
E n  (,'a rtag en a  se le  hizo u n  rec ib im ien to  
cariñoso , por se r  el p u e r to  donde desem ­
b arcó  su  p ad re  p a r a  h a c e rte  cargo  del 
re in ad o  de  E sp a ñ a : e s ta  p ru e b a  de des­
ag rav io . qu izá  in fu n d ió  u n  olvido en la  
m em o ria  de Imin A m adeo de  Saboya. que 
acud ió  a  to d as  la s  fíe^tas d ad as  en  su 
h onor, c o n fra te rn izan d o  con todos con la  
a le g re  c a m a ra d e r ía  de su  ju v e n tu d  y  la  
d istin c ió n  de su  estirpe.

Una visita de cumplido.

Huye de las inierviús.-Su

estancia en Cartagena.

La infancia del infante.

Las condecoracionespre-

dilectas.-El viaje alrede-

dor del mundo. -La excur- 
sión al Polo Norte. - La

ascensión al monte San

La fig u ra  a r ro g a n te , de  bellezas v aro n i­
les del duque, cau tiv ó  a l  pueb lo , y  com o 
un  p rin c ip e  de leyenda, llevaba t r a s  é l el 
pesado  m an to  de sus a v e n tu ra s  am orosas, 
en la s  q u e  vencía  p o r sus g ra c ia s  perso­
n a le s  m ás que  p o r au realeza.

D e n iñ o , b a jo  el co b a lto  cielo  ita lia n o , 
h e rm an o  del n u es tro , el p rín c ip e  de sa n ­
gre  te n ía  sueños de  p rin c ip e  av en tu re ro , 
dus ju g u e tea  e r a n  c a r ta s  geográficas, y  
su  precoz im ag inación  cabal g ab a  en  el 
caballo  de la  f a n ta s ía , te jien d o  esos v ia ­
je s  que, después, h a n  llegado a  se r  u n a  
rea lidad .

A los vein te  años, cu an d o  el corazón 
m an d a , el duque de  lo s A bruzzos, con sud 
m ejores c o n d e c o ra c io n e s^ !  sex tan te , la  
b r ú ju la  y  la s  c a r ta s  geográficas—, dió la  
v u e lta  a l m undo, com o oficial de  l a  Ma­
r in a  de  g u e r ra  ita l ia n a . Todos los v ientos 
sa tu ra ro n  su  belleza de  em i>erador rom a­
n o : y  sus lab ios e n c o n tra ro n  en  todos los 
p u erto s l a  fo n ta n a  donde sa c ia r  l a  sed 
de  am or. ;Y  el ro m án  tic  ism o de su  a lm a  
v ia je ra  d e ja r ía  p rend ido , en  bellas cabe­
zas a to lo n d ra d a s  de  m u je r , e l sueño  de UQ 
recu erd o  eterno!...

¡V n  p rín c ip e  q u e  u n e  a  su  sa n g re  el t í ­
tu lo  de  p rín c ip e  de  leyenda!

L a BÍDipatía. l a  sencillez y l a  a rro g a n c ia  
sin  p e tu la n c ia  de su  ju v e n tu d , le  fué  
ab rien d o  e l cam ino  de l a  v id a  del am o r 
de l a  m an o  de su s  a n s ia s  de  estud io .

HIRNIADOS (TRENCAT§) TenocI s iem p re  p re sen to  q u e  los m ejo res a p a ra to s  del m undo narn  la  curación  de
. ae

................ ........... ...... es fiitrorrosos ilo n ln c n u á  cla.sn. N o m ole
permiCioudo h a c e r  lib re m e n te  todos lo sm o v in iieu to s y  los trab a jo s  iná 
a h o rra r  sa lud , tiem po y  d inero , no  d eb é is  coni* “  "
p ra r  a p a ra to  a lg u n o  s in  a n te s  v e r  e s ta  casa.

toda c la se  do homlAS e n  Üombre.s, m iipures y  n iñ o s^so n  los 
S in  trab as ni t ira n te s  <

la s e n  liombre.s, m in e ras  y  n lnos, son lo s de cnsa iUKKENT. 
te s  engorrosos ilo n ín g u jta  claso . N o m olestan  n i  hacen  bulto , 
á-s duros y  ne.sados s in  la  m ás pequeü.A niole.stia. Si q iicró lse 11 tos y  JOS trab a jo s  nia.s duros y  pe.sauos s in  la  m ás p equeu .i niole.stia. Si que  reísCASA TORRENT -13, Cllión, 13 - BARCELONA
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los grandes aventureros

Q U E  ES E X T R A N J E R O
Elias de Alaska.-la  vida 

actual del duque de los 

Abruzzos.-La cadena de 

amores.-Una lección de 

honor.-La vuelta al p a ­

lacio donde nació.

Y a h o ra , l a  m a lo g ra d a  h a z a ñ a  del ge­
n e ra l N obile hace  re s a l ta r  la  perso n a li­
d ad  del duque de  los A bruzzos que, a t r a í ­
do p o r el n o r te  m agnético  del Polo, so 
em barcó  en  el v ap o r «Stella Polarei'—el 
m ism o o av ío  que en  1993 llevó a  N aiisen 
a  l a  co s ta  o r ie n ta l de  l a  G roen land ia—y 
rom piendo  h ielos y  so rtean d o  peligrosas 
co rrien tes , llegó a  p is a r  e l suelo helado , 
adonde no h a b ía  posado su  p la n ta  e l gé­
n e ro  h um ano . Con su  ard o ro so  corazón he­
cho  llam as, avanzó  m ds que N ausen, ve in ­
te  g rad o s mAs allA d en tro  del p a isa ie  b lan ­
co com o un  su d a rio .

H aza ñ a  q u e  d em u es tra  e l va lo r, e l es­
tu d io  y  el in q u eb ran tab le  sueño de  v ia ­
j a r  de  e s te  d uque, que  lleva  ju n to  a  la  
ro sa  de los v ien tos, l a  ro sa  de todas las 
s im p atías .

T am bién  rea lizó , a ñ o s  an te s , e l  1897, en 
A laska, l a  ascensión  a l  m onte  S an  E lias, 
d em ostrando  a  lo s sabios, con e s ta s  a c tu a ­
ciones, BUS estud ios geológicos, que  no 
e ra n  m eros p asa tiem p o s de  a r is tó c ra ta  
neu rastén ico .

N o le a to rm e n ta  el peso de lo s añ o s; 
su  v id a  h a b itu a l  son seis m eses en  su 
resid en c ia  o ñ e ia l de R om a y  e l re sto  lo  
em plea  en  v ia je s . Su la b o r  p re fe ren te  ac­
tu a l  es In teu siñ ca r  l a  colonización i t a ­
l ia n a  en  S om alia , p a san d o  g ra n  p a r te  de 
los seis m eses destin ad o s a  v ia jes  en  e s ta  
p a r te  del co n tin e n te  a frica n o .

Al m ism o tiem p o  v a  ah o n d a n d o  en 
a q u e lla s  investigaciones em p ren d id as con 
la s  exploraciones p o r  la s  m o n ta ñ a s  de 
jU ask a  y  p o r la s  reg iones á r tic a s  a  bordo 
del -S te lla  Polare».

Bellos cuen tos y  rom an zas de a m o r se 
d icen  de este  p rín c ip e  que  h a  a b ie r to  sus 
b razo s a  l a  v id a , y  en  u n  rec ien te  libro , 
e sc rito  p o r  u n a  herm o sa  m u je r  q u e  t r iu n ­
fó  e n  todos lo s escen ario s europeos, se re ­
la ta n  a lg u n as  an écd o tas  e n  la s  que e l du ­
que de  lo s Abruzzos e r a  p ro tag o n is ta , y 
e lla  se  d e ja b a  llev ar p o r el q u e re r  de  tuu  
l in a ju d o  personaje .

A quellos escu ltó ricos brazos, tam b ién  re ­
gios, que  sólo ee a b r ía n  con l a  llave del 
oro , e s tab an  deseando la  m ás peq u eñ a  in- 
's inuacíóu  del d u q u e  p a r a  re n d ir le  el ver­
d ad ero  a m o r de  su  v id a ; e l único 
a m o r d es in te resad o  en  l a  la rg a  vida 
iuciu ieta de  l a  c o rte san a , sólo im pre­
sionab le  a n te  la  su n tu o sid ad  de una  
o frenda , que  fué c a s tig a d a  con el des­
am o r del p rinc ipe , q u e  u n ía  aq u e l es­
lab ó n  a  l a  c a d e n a  de  sus am o río s y 
caprichos.

R eca tad o  en sus a n d a n z a s  am orosas 
com o un  caballero , siem pre  quedó el 
resqu ic io  de  l a  ind iscrec ión  de sus 
acom p añ an tes , que  deshicieron el m is­
te r io  de BU- silencio, dando  a  la  popu­
la r id a d  los d e ta lles  de  sus in tim idades.

S in  l a  p e d a n te r ía  do u n  ten o rio  de 
oúcio, t ie n e  su  la rg a  l is ta  de m ujeres 
con q u is tad as, y  h a s ta  pesa, sob re  su 
le i'cn d a , e l cad áv e r de  a lg u n a  despe­
c h ad a , d isp u e sta  a  e s tu d ia r  l a  p lac i­
dez dcl lag o  de am ores, con l a  p ie­
d r a  do BU su ic id io  .p a r a  d a r le  a  Luis 
A m adeo de  S aboya m ás asp ec to  de 
p rín c ip e  de  novela...

P o r  am o r, concebía e l a m o r  el duque 
de  lo s Abruzzos, y  p ro c u ra b a  n o  m ixti- 
ñ e a r  e s ta  pasión  con la s  dád ivas, a b a s a n ­
do de  su  su p e rio r id a d  de hom bre elegido 
p o r  e l D estino  p a r a  r e p re se n ta r  u n  p e r­
so n a je  poderoso e n  la  v id a ; siem pre  bus­
cab a  el cam ino  del corazón , con e l cora­
zón ; ig u a l que  el cam ino  de  l a  In teligen­
cia, con  e l e s ta d io ; y  el de  sus sueños, 
con el v a lo r  de a f ro n ta r  la s  rea lidades.

U na vez e l p rín c ip e  cercó u n a  fo rta leza  
bella  y  ca u tiv a d o ra , h ech a  y a  a  l a  adm i­
rac ió n  de lo s hom bres. P re su m ía  e lla  de 
v ir tu o sa , p e ro  e ra  un  a rd id  p a r a  co b rar

m ás l a  su p u e sta  c a ld a  de l a  ho n rad ez  y 
fidelidad  a l  esposo.

J u n to  a  su  cuerpo  de belleza helénica, 
te n ia  l a  d a iu a  u n a  cabeza ca lcu lad o ra  
b a s ta n te  a p re c ia b le ; todo  lo  m ed ía  y lo  
p esab a  p a ra ,  com crcialm ente, no  p erd er 
en  lo  q u e  e lla  o fre c ía  con so n risa s  y  m i­
ra d a s  p rovocativas. Si do so s  bellezas h a ­
b ía  co n s titu id o  u n  com ercio, lo  m is  n a ­
tu r a l  e ra  exp lo ta rlo  con el m ejo r bejieS- 
cio... Y a l  p rín c ip e  lo  tom ó com o u n  nue­
vo clien te  de  su  estab lecim ien to .

El d u q u e  do los A bruzzos, p e rc a ta d o  de 
la  in u tilid a d  de su  c a u tiv a d o ra  ch a rla , 
op tó  p o r se r  lo  que e lla  q u e r ía ;  u n  clien­
te . Todo quedó concertad o  como lo  com pra 
de n n  o b je to  c u a lq u ie ra ; p e ro  é l te n ía  el 
deseo de  que  se le s irv ie ra  a  dom icilio, 
com o h a c ía n  todos sus proveedores. P agó  
la  m ercan c ía , y  esperó...

C uando  le  ib a  a  se r  e n treg ad a , declinó  
e l h onor, cediéndosela de b u en  g rad o  a  
uno  de los c riad o s de  su  palacio ,

Ttubíese sido u n a  lección  de h onor, si 
l a  d a m a  lo  hub iese ten ido , pero , desgra­
c iad am en te . e lla  no  pose ía  e s ta  belleza 
m o ra l y  acced ió , con l a  m ay o r n a tu ra li­
dad , a l  deseo del com prador.

El duque de los A bruzzos en  la  ac tu a lid ad

A los c in c u e n ta  y  cinco añ o s  vuelve el 
duque de lo s Abruzzos a l  P a lac io  Real 
de  M adrid , é l que nació  a llí y  fué  p rocla­
m ado  in fa n te  en  l a  cerem onia  palaciega, 
en v u e lto  e n  l a  rog ia  c a p a  de h a b e r  vivido 
la  v ida en to d a  su  in tensidad .

¿Qué m ás bello  re in ad o  puede o s te n ta r?

SANTIAGO IBERO

liace!i un agua de mesa sumamente deliciosa e higiénica 
D ep o s ifa rio : J .  U R I A C H  y  C . “ ,  S .  A .  

BRUCH, 49 - BARCELONA
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M E D I T E R R A N E O

EL FEMINISMO Y LA MUJER LATINA

D urante el transcurso de la recien­
te campaña electoral en Fran­
cia, recorrió las principales ca­

llos de París un carromato automóvil 
lleno de damas «sufragistas»'—la ma­
yoría de ellas bonitas y elegantes—que 
repartían profusamente unos folletos de 
propaganda en pro de la concesión del 
voto 8 las mujeres. El público, diver­
tidísimo, contemplaba ese espectáculo 
como una curiosidad, y aun aplaudía 
en son de guasa a las simpáticas ma­
nifestantes, mas sin molestarse en re­
coger—ni mucho menos en leer—los 
prospectos que arrojaban éstas a puña­
dos... Por lo demás, no es ésta la pri­
mera ve?, en Francia que se presen­
cian tales manifestaciones; pero ni 
ahora, ni en ocasiones anteriores, han 
despertado otro interéa que el que pu­
diera desprenderse del aspecto perso­
nal de quienes toman ]>arte en ellas 
o de las circimstanciaa en que se pro­
ducen; el asunto, de por sí, sólo ins­
pira indiferencia en nuestros países—y 
particularmente al elemento interesa­
do, o -Sea el femenino.

.Preciso es confesar que la mujer la­
tina nq eícnfe esa ctiestión. ni le im­
porta poco o mucho el poder ò no "o- 
tar. Las que aquí, como en Francia y 
en Italia, formulan reivindicaciones de 
Indole politica constituyen una mino­
ría ínfima—y suele miráiselas con 
cierta prevención, teniéndolas por des­
pechadas o por marimachos (¡ue no han 
podido, o querido, desempeñar nor­
malmente, como esposas y como ma­
dres, el cometido propio de su sexo. 
Si a la generalidad de nuestras com­
pañeras, a cualquiera de las que for­
man la mayoría sensata, se le parti­
cipa, pongo por caso, que la Cúmar 
francesa recliasó hace poco, por ter­
cera ve?, una proposición de ley con 
cediendo el voto a las mujeres, segu­
ramente contestará:—¿Ah, sí?... en 
tono negligente, pasando acto segui­
do a tratar de otros asuntos que le in ­
teresan mucho más, como, verbi gra­
cia, el precio de las medias o la ten­
dencia de la moda en lo que toca al 
corte del cabello...

Ce gjie ¡emme vcut, Dicu ir i-eut, 
reza un antiguo refrán ; y fundado en 
ello ha dicho, con razón, im periodis­
ta francés, que si las mujeres de su 
país deseasen verdaderamente tener el 
derecho de votar lo hubieran conse­
guido ya, indefectiblemente, sin que 
valiera para nada la oposición del 
hombre. Prueba'de ello es que en loa 
pueljlos de raza onglo-sajona, germá­
nica y eslava casi todas las mujeres 
Aolan: allá, eu efecto, para lograrlo, 
pusieron ellas todo su empeño, lle­
vando 8 cal» campañas reñidísimas ; 
y hubo desfiles tumultuosos por las 
grandes vías de la.s ciudades ¡mjior- 
tantes en los que figuraban a millares 
las pai-tidarias del sufragio—como las 
en, un tiempo célebres sufragettes in­
glesas—quienes, por cierto, en su ma­
yoría. distaban mucho de poseer el 
atractivo de las linda.s parisinas que 
recorrían hace poco las calles de la 
capital de I-’randa...

Esa.s exhibiciones inestéticas, afor­
tunadamente, no han sido aún ilumi­
nadas ¡)or ei sol que baña las regiones 
circundantes dei Mediterráneo. Es que

la mujer latina, intuitivamente, se da 
cuenta de que el inmiscuirse en los 
asuntos que son incumbencia natural 
del hombre y el intentar rivalizar con 
éste en todos los terrenos, lejos da 
enaltecerla y de «emanciparla», tien­
de a hacerle perder su encanto—espi­
ritual o material—o sean los medios 
mismos de que hasta ahora se ha va­
lido para influir eficazmente eu el 
ánimo de los del otro sexo; se atiene, 
por lo regular, al concepto antiguo de 
una asociación en que ella aporta el 
elemento de dulzura, de delicadeza 
sentimental y algunas veces de apa­
sionamiento, dando asi vida y calor a

las ideas, a las más frías abstraccio­
nes que puede concebir el hombre, 
aun a costa de parecer frecuentemente 
irrefle.xiva y parcial ; pero esa misma 
parcialidad, el afán femenino de per- 
snnnliiar, de considerarlo todo desde 
un punto de vista propio, estimula, en 
cierto modo al hombre, moviéndole a 
la acción, y contribuye en esa forma 
al movimiento progresivo sin que haga 
falta para ello a las mujeres interve­
nir directamente en los asuntos públi­
cos... Por lo demás, la verdadera edu­
cación del hombre comienza en el ’ .

gar y a este hogar le da el «tono» la 
mujer; educadora nata de sus hijos, 
inculca a éstos las nociones de moral, 
los primeros fundamentos de lo que 
constituirá la personalidad; y de esta 
manera contribuye a formar hombres, 
misión tan elevada como cuantas pu­
diera ejercer, masculiuizándose, en 
las asambleas legislativas y de' la que 
se jactaban ya, hace más de dos mil 
años, las mujeres espartanas y las 
matronas de Boma.

En cuanto al aspecto físico de la 
cuestión, también nos parece eviden­
te, a nosotros los latinos, que todo es­
fuerzo mediante el cual intente la mu­
jer igualarse con el hombre no puede 
sino redundar en detrimento de sus 
atractivos y, por lo tanto, de su pres­
tigio... ¿Cabe espectáculo más inestè­
tico—por no decir repulsivo—que el 
de las corredoras. Jas saltadoras y 
otros «atletas» de sexo femenino que 

■ se presentan jadeantes, sudorosa.s, poi 
vorientas, crispada-s la.s facciones, en* 
el estadio donde se celebran juegos 
que poco tienen de «olímpicos» c-uan- 
do revisten formas tan detestables? 
Toda mujer verdadera, que tenga c-on- 
cieneia de lo que constituye esencial­
mente el encanto f-'menil y no se deje 
llevar por el disparatado anhelo de 
conibatir lo que las feministas llaman 
♦tiranía masculina» no puede sino re­
probar exce.sos semejantes; y el hom­
bre a quien repugnan no dà con ello 

- prueba de misoginia, sino que demues­
tra ser un paladín del sexo que debe 

esforzarse antes que todo por mere- 
cer el calificativo usual de «bello».

Eso no implÜ'a, ni mucho menos,
’ que las mujeres hayan de abstenerse 

de toda clase de deportes: los hay in­
dicadísimos para su naturaleza, por 
no exigir movimientos descompuestos 
que alteren la armonía suave de las 
líneas, o una violencia en el esfuerzo 
perjudicial no sólo para la belleza, sino 
para la salud del sexo llamado tam­
bién «débil»... lo cual nos parece debe 
significar que no es cosa propia de la 
mujer un excesivo desarrollo de los 
tejidos musculares y que su organis­
mo delicado, según hartas veces lo 
lian repetido los médicos, no fué crea­
do ]>ara sobresalir en cuanto se refie­
re a la fuerza física.

¿Hasta qué punto es consciente ese 
retraimiento de la mujer latina ante 
las «conquistas» llevadas a cabo por 
sus hermanas del norte y del oeste? 
Las sufragistas triunfantes, las depor­
tistas forzudas que contienden con el 
hombre en el foro o en el campo, di­
rán que es prueba de sn atraso, de sn 
apocamiento, de su resignación servil 
ante Ja supuesta superioridad del hom­
bre... ¿Quién sabe? Pero sea como 
fuere, a nosotros nos parece aún más 
servil ese desiBiedido afán de imitar a 
loa del otiM sexo, de copiarlos en to­
das las esferas en donde ejercen su 
actividad o en que se entregan al 
esparcimiento; y sospechamos, por 
otra parte, que esa reserva de las lati­
nas bien pudiera obedecer a aquel in­
timo sentido estético, de delicadeza y 
ponderación, que siempre distinguió a 
la raza.

Víctor Lletget

Biblioteca Nacional de España



AÑO 111 BARCELONA 16 DE JUNIO DE 1928 NUM. 81

MEDITERRANEO
R E V I S T A  S E M A N A L  I L U S T R A D A

iiimmMiMiimiiMmiMiMMMimmHiiUMIIMMIIMIimmiUM

SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS |
N úm ero  enelto  0«50 pesetas =

F R A N Q U E O  C O N C E R T A D O  I
Talleces, Redaeclún y Adroún.; Caseciora, 212 y 3U ; 
Apartado « 9  -  Telefono 2<08 C. -  BARCELONA |
... ....................... ............. ....... tu... .................

, omimiiMoiuM

Dlre< io r:

IIIIIIM IM IM I' MICm UMiim m ilM IM IM it m ilHIlM IM OUlI

i  SUSCRIPCIÓN PA RA  ESPAÑA:
i  T rim es tre , 6  p is.-Sem esIre, 12 pl$.-A ño, 22  p ti .  
i  E X T R A N JE R O : A n o , SO p íi.
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1 „  In fm tto  Dofla Isabel d u ra n te  la  visite, que  re a lto i n i .P a t io  de los N a .a n jo s . de n u e s tra  D ipu tación , a n te s  de sa lir  p a ra

C annes con o b je to  de a s is tir  a  la  boda de los condes de C asería . (Foto Torrents)

Biblioteca Nacional de España



A C T U A L I D A D E S  G R Á F I C A S  - M A D R I D

INAUGURACIÓN DE 
LA BIBLIOTECA EN 

EL CASINO DE 
CLASES

Ef jseneraf Snro, con la  J u n ­
t a  d irec tiva  del Cnaino de 
CInaee. d u ra n te  la  in a u g u ra ­
ción de la  b ib lio teca del re ­

ferido  C entro.

EJERCICIOS DE LA 
GUARDIA DE SE­

GURIDAD
G uarüina del C uerpo de -Se- 
tu rid iid  rea lizan d o  ejercicios 
de «jiu-jitsu» en  el cam po 
del R eal, en p resenc ia  del 
m in istro  de la  Gobernación 
>' del D irecto r genera l de 

Seguridad.

EL HORRIBLE CRI­
MEN DE POZUELO

P erio d is ta  m adrilefto  in te rro g an d o  sobre los m óviles que d ieron lu g a r  a l  h o rrib le  crim en , n i m a ­
rid o  de In d e sn a tu ra liz a d a  m ad re  que degolló, d ía s  p asados, a  dos de sus h ijo s. E n  este grailco  

ap arecen  el m arido , u n  herm an o  y  ios o tro s dos h ijo s de  la  asesino, [Fotos Pío)
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L A  V I D A  G R Á F I C A  E N L A C O R T E

S A L T O  D E  O B S T A C U L O S
Don Lilis V iiinno ia  que, m on tan d o  sobre su  caballo  <Car* 
lisie», efectuó  u n a  de las m ejores p ruebas dcl C oncurso v 
realizó  mat^niljcos sa lto s de obstáculos, logrando  con eI!o 

u n a  ad m irab le  clasiñcacion.

C O N C U R S O  H I P I C O
El P rinc ipe  de A stu rias y  la s  I n fa n ta s  Doña B eatriz y Doñu 
C ristina  presunciam lo. desde la  T rib u n a  Real, las p ru eb as in> 
te rn ac lo n a le s  Alfonso \ I I I .  ce leb rad as d u ra n te  el Concurso hí* 

pico ce lebrado  el ú ltim o  dominfio.

CICLISMO
T elaio G ar­
c ia . ganador 
de la  corre* 
r  a  c iclista 
p re p a ra to ria  

dcl Campeo­
n a to  de Es* 

pañ a , n i IIe> 
}tar a  la  me* 
ta« después 
d  e  re a liza r  
u n  mo}jniHco 

recorrido .

L A  F I E S T A  D E  L A  M U J E R L A  M A N T I L L A
U na lin d a  «eAorita leyendo unos adm irab les c u a r til la s  en la  R esta de la  M ujer y  la  M antilla , celeb rada  en el te a tro  Reina Vic.

to ril) y o rftanizuda por el C en tro  de H ijos de M adrid,
(Fotos P ío i
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NOTAS GRÁFICAS DE LAS VASCONGADAS

VIZCAYA-BILBAO 

La Medalla de Bene­
ficencia

El heroico  e \  so ldado dfi 
A viación. VÍclorÍ¿ino Cas* 
taños. u l que le h a  sido 
concedida la  M edalla de 
Denefleencia. rodeado  de 
sus (am ilia re s  después de 
h ab erle  sido im p u esta  di* 
c h a  condecoración  por el 
g o bernador civil de Ui pro* 

\ incia.

El g o b ernador civil de B ilbao im poniendo, en  fliicAes, la  Medalla 
de B enelicencia ni ex soldado de Aviación. V icto riano  CnstnAos.

'Fotos Espicha)

GUIPÚZCOA 
Pasajes de San 

Juan
(ivLipo de n inrliios de 
* a sn jes  de San .lunii. 
u  Jos que  lia  sido 
im puesta  la  M edalla 
d  e S alvam ento  d  e 
N áufragos, por ha* 
ber tom ado  p a r te  ac* 
tivn  en el nau frag io  
ocu rrid o  últim am en* 
te en a g u a s  de Pa* 

sajes.

SAN SEBASTIAN
l.a s  au to rid ad es  que 
in te rv in ie ro n  en el re< 
p o rto  de p rem ios del 
an tig u o  colegio de Jn 
N orm al de Maestras» 

rodeados de los alum* 
n a s  del re fe rid o  Centro 

c u ltu ra l.

(Fotos Carte)
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AI igual que In mayoría de nuestros iiitslec- 
tiialf» ralslnnea, llova Rilier.o-Rovira ap;irejada 
a  BU intensa vida de trabajo un interesantísimo 
liistorlal político lleno de inquietud«» y dcl que 
so destacaron siempre una Tu inqiiebr.iiilabie, 
un iilinegado e»|)írUu de saerilieio y una perse­
verancia y pureza en ios ideales, casi inimiin- 
lile. Sus entuaiasnios y fervores por el -ilierlB- 
mo-, lian liecho de cale hombre afable, sencillo 
y leal, un adalid de una causa noble, aromada 
por el más acendr,ido patriolismo nanea villjicn- 
dlado por perjudicial« cxageriicinm» ni rldlcu- 
liis oportunismos.

Un el periodismo cspnfiol y  Unmbién Interna-

R I B E R A . R O V I R  A
i'iiiiiabiu'nle, gura el urinal presidente de In 
t.vK’iiU'ión 4e la I’rcnsa Diaria di' Harrclonn, 

de un mereeldn prestigin coniiuistadn hnnradu- 
M.eiile por su tálenlo, por su eiiltiir.i y por una 
labor realiaada tenasineníe, año Iras afui, eon 
admirublu dinnmisinu que hi ba permilhio, ade- 
iitús Mi’l Irabajo peri(xjlslírii diario, csjierisli- 
sarse en ensa.vos pulltii os que lian si tu coinen- 
t.idoa úvidninente y en csuidins de lii litera- 
liira t'orlugues;i, de l.i <iiie i'onocemos precia- 
dos riuriinea mcrcinl a  sns atildadas Iniduc- 
ciones.

lininviilile es enumerar en el espacio oxcesl- 
vainenle lliiiltado do una cuartilla la lalwr Jite- 
rnria de Ignaeio I-, de Kihera-Rovlra, sus tra­
bajos en [irosa Arme y vigoruaa, que sun cxaclo 
y siiicern comenln de las «cosas» que la vida 
nos ufrccc a  diario, sus poesías íiispiradfsiians 
y viviilaa y  sus Iriiduccioncs de las más admi­
rables obras porlugnesas, entre las qno se des- 
Inenii de una muñera binguinrisima Ies [iroduc- 
clones lealralcs do Julio Dantas, boy ca« po- 
piilariaado entre nuesiro público graciaa al en- 
Inslasniu que por bi literatura lusitana ba scii- 
lidii siempre.

íbiaei,
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u : l i an a  t r a g e d i a  i* o in á n 11 c a
por EUGENIO GUZMÁN

Mi iiniiRii Joii<|iilii y yo jirtseúlmiiins 
miri lardi- imr !«!• Uiiiiibliis rio Hnmdo- 
mi. Trnlalia yri do l■oIlvo|u■c■rlo do (|iii' 

o-asrira. sin fnitn, oimm sioin|iro. 'i'o- 
iila JnHi|iim ya tn-ìiiln añii>. y ^nrialm 
mi liiioii suolilo oiiiiKi oni'ai'^ndo oii una 
rùlirioii do iojidos do i'nii Andrós. V, 
IMI idisfaiilo su odad y su iiide¡M'iidonoia 
miMóiiiiia, SI- dojalin ox]do1iii' on lus 
c-.i-as do hui-sjiodos.

Vuiii|iio Joai(iiiu oDiifosalm oiiii Iris- 
lo/a iM'oosilalia los « nidados rio ima 
lioi'soiia «inonda, al linlilaido lU; ousii- 
mioiili) Ilio dalia la razón jior no oon- 
Irariarmo, |ioro [irooiiralia inlerniininr 
ai|uol ^iro do la oonvorsaoión n mo «•on- 
losliilia friainoato orm frasos amliifiiias, 
HIH' ino dos<-on<'orlalmn.

-Mira <]iió <diii)nilla Imi invoirisn 
ilorialo yo, por ojoinldo, indioàiidolo 

lum do osas andabizas do Hnrci’loiia i)iio 
-o V. n Oli las Hmnldas.

Si rojdioalia ól ; pero lo (]Ue 
mio no sr- lui i|(. oiiinor...

Ilvo, l’odro Lilis. A mi ino desagra- 
lian los siiooscis sanj.’rii'nliis. Vo tiì solo 
y yo lo os|K-raró on la (!nmja lìoynl 
lonianiln aigima rosa.

Ks|ó Ilion; Inisla luogo.
.Nii lardos min ilo.
-No. Tidal, oiiioo niiiinlos.

Cnandii fui a la (ìraiija Hoyal, iioa- 
lirida mi laroa, Joa(|iiin mo os¡aTaba 
arilo lina mosila dismdramoiilr- aparla- 
rla l'ii mi riiioi'iii. Podi mi olinoolali- y 
I l i o  solilo al liiiìir do mi amigo.

ilUn’' ha sido «'so!' iiu‘ jirognnló, 
oiigiillrhidoso mi )iaslolilln.

-Naila; un snooso vulgar. I na «dii- 
l a ipii' ŝ ' ha 'nii'iiiiido arrojáiidoso al 
ma r.

Y Joaipiin lin'i o] pashd y, agriando 
id soiiiiiimiiir  ̂ III,. tono dosagra-

Lii oamhio so r-nliisiasmaha liahlamlo 
lio las nirislas ilrd Paralólo y do las 
vulrrllas did‘Liim d'Or, Au(U|uo yo sa- 
hiii i[uo era Jiwjiiin una cxc-elente per­
sona, nio progtiiilaha a mí ini.smo al­
gunas voors si no soría iiii amigo un 
ilogonorado sin «•orazúli.

Pasáhimio.s fronte a los halcones de 
la ousa doiiile eslulia instalado el pe- 
riiiilioo Olí «Jilo yo trabujubu. Nü/lez, el 
rod.K'lor jpfe, iiio lluiiio con la mano 
ilostio un lialoon. Subimos Joaíjuíil y yo 
a la 1'odaiTÍiíii, y mo dijo Niíñez:

Podro Lilis; acaban de lelefuiiear 
do la Ji'friliira de l’oiioiu que lia ocurri­
do lili aooidonlo impiirlante. Creo que 
lian lloMidn una inuohaoiia, no só si 
horiila <1 inuorla, a la oasa de socorro 
lio iii rallo do Harbani. Aquí iio'liaj iiu- 
ilii'. cUiiiri'o usled ir a /i«ici!r e) sueeso?

Is' dijo a -Vúñoz quo me eiicurgubu (Je 
havfilo, y salí ilu la redacción acom- 
pai'io de Joaquín, l'sfe me dijo en la 
osonlora :

; Ihii'ini nntii-iri in«' has ilinlol
—iiQiié. le pasa,' iilCri - sninTslioioso!'
---Siiperslioioso, no. Vn só lo i(iie im.' 

digo.
•-Pero a ver, hombre; oxp](r<ate.

 ̂Por q iió  le  |io n i‘S a s í?
vShi «piiTer mo tías il.nlo la iard«'.
Lo sii'iilo Inlinilo. Jnaifnin; |h'|'o 

no só, a ipió le refieres.
; Iln siiooso vulgar, has dieliii ! ¿ S,i- 

hi's, acaso, qnó molivos han iin|)iilsndii 
a osa joven a qaitnrso la vida? ¿Salios 
si no hahní Invilo a alguii'ii ilosgraoia- 
ilo pai'ii sH-nqiro ose ■«inx'so i|ii«' íií oali- 
fli'ii-' de ii|i/¡/(io eiin lanía ligereza?

Sf, llevas razón, Joaquín; pero, 
¿[Ilio qnó lo tiiuias lú tan a pecho?

- Allora lo vas a salior.
Sacó la carierà, y de cdla una fido- 

grafín de mnj«'r, y m«' la alargó, di- 
('¡«■iido :

•Mírala Ilion y loo on id dnrsn la 
doilicnloria,

•Kl relralo roprodiicia ol liiisln do 
lina jnvon rnliiii, niii los ojos muy ,  
aliiorlos y ox(iresivos y la liiwn algo 
grande. Hn conjiinlo «ra un rostro 
¡igraidailo, sin sor una liolloza acabada, 
y iloslidlalia, sobre lodo, una inmensa 
sim]ialia. La dedicatoria decía así; 
"Para mi «iiieriiifsiino Joaquín. Su Con­
chan. Le devolví el retrato a Jaoqiiín, 
que ubsoevaha col» ansii'daii la iiii|ire- 
sión qiio III«' [iroducía,

.jljiiicrc.s sabor quién era esa mu- 
«-liachii?

- S í .
Pues loo- añadió, alargándome un 

ri'i'iirlo de [loriódicii.
I na cruz, liocha con lápiz, ¡«‘ñalalm 

ol suello siguioiilo, liltilado; "Fatal 
ooincidoiK'iiiii.

«Usía mañuiia, a las dore ( iró x iin a- 
n io n lo , h a  ciciiiTÍdo u n  o .v lrnñ o  su c eso .

Biblioteca Nacional de España



l,ns hmiianas rüiic(‘|irirtii y Kosario 
Hurlado, do vcinlo y diez y ocluí arlos, 
respectivamento, ron domirilio oii la 
rnlle X, parwe rjue liiviproii hoy en su 
casa uii viólenlo allerrado por causas 
ipip sp rlpsrnnnopn. Saliei'on despulas 
Ins dos n la píiIIp, =ppnrndamentr y en 
ili“Mnin dlrpi'Pión. marrhiiiido lii mayor 
al itiiirlli' y la iiirmir al |iaso ii nivel 
did pii‘-rln, Xlimtios más larde, Conrpp- 
rión sp arrojó al mar, rasi en el mismo 
iii- l̂atile Pii ipi'T' llosario 5H' punía en 
la vía féiTPa, lamiiiéti ron el (iroiiósilo 
de 'iiiitarse la vida. Coneo|ieióii fué 
eximida rie las apilas jior un soldarlo y 
poiiiliieidn it la rasa de socorro del inier- 
lo. donde fallerió a poro de ingresar.

Itosario, la metror. tm luvo valor 
para esi>erai' al Irerr <|nc veiifa hacía 
idla, y se aítarló, eayendo al suelo. Gra­
cias a <'S(t y a la pericia del iiiníjiiitrisln, 
rro “irírió sirni ligeras eortiusioncs tiiie 
se pr'odtijii al caer.

líl r'adríver de la ilesgi'aciaiia floncep- 
cióti fué Irasladuilo ai depósito judicial 
por nrileti riel jirez del rlistrilo. El su- 
ce.so lia entisadn ¡Kniosa imi>resióti a 
.■ríanlos lo [iiv.setteiaroir o tuvieron ro- 
rroi-imierrlo de ól.n

Spnlí, al lr‘er el sriello, tina viva 
r'iiiiipasuiii por mi ninign; jiero la niug- 
nilnil de rni ¡m|ii'esióii y de -■̂ii dolor, 
no me dejnlian rcmsnliirlo. líl adivinó 
la emoción con <|iie yo comparlfa su 
de.sgcacia, Y api'oximaiido su silla a la 
mia. i‘ii (uno íriliriio me coiiló la iris- 
loria lie a<[mdliis amores.

Voy a conlai'lc on suceso liiic no 
(jiiH'i'o iiiinea revelar a iiailic. Hace ya 
seis ni'ms. l ’ii rifa, <'ii la ciudad levaii- 
liiiíi. donde nací, yendo de paseo, solo 
> nhiirriilo, vi dos jóvenes asomarlas al 
tialcijii di- una modesta casita. Era en­
tre dos liiees, y apenas las veta hieii. 
1.,1-s dije no sé (|iié cosa, a la i|iie ellas 
ini' respiinilieniii i'oii miirha gracia, 
cliaiiei'áiiiiiiw de nií. Yo les replirpié, 
y ellas iiisisliei'oii. y cntatilnmos un 
diálogo en voz alia, sin preocuparnos 
lie los li'Hiispuiiles rpiP no.s miraban 
riénilins', Me agradaiia lina ilc ellas, la 
nll■nol•, Piiyo lipo, por lo <pip yo adivi- 
nalia, firomelía tina hidlpza adorable. 
Lp peili, con Iriiilo eiiliisiasnin eonio 
lineza. i|iii' bajiii'a a la puerta para ha­
blar con ella.

Las jóvenes, ncenlieiido a mi ruego,
<e c[ii¡laroii drd liaii’óii, y linft do ellas 
salió a la piierlii; |nTo sTa la mayor, 
Loiicliila, a la cual yo no me había di- ' 
rigiilo, sillo a la oirá. Cumpreiidi ijiic 
se liablaii (Kiiiivocaiiii, y no creí galante 
deshacer la eiinivoi'iieióit, diriéndole: 
'illsted dis|ictisi'; a <nilen yo <iiiicro ha- 
Mar es a su Itermaiiu'i. Así r]uc, ocul-

lando mi eoiilraneilad y liiigiendo el 
mismo enlusiasmo ijiip había ilemosii'ii- 
do por Hosarito, solicité el airior de 
Goneíia. Y ilespuós de una hora de ron- 
versarirín, eoiiseguí que prometiera co­
rres ponriemie.

ilhicn «pié voy a i'cfeiárle <d proceso 
lie aiiuellos Hiiioj'cs.i' Ihias veces me 
liaba lásiinia de Goueliila, y otras sen- 
lía iin i'iiraje tunoso, viéndome novín 
a |M'sur mío, y viendo cada inslaiile a 
Itosarilii, (|ue me gustaba más rada 
día. I’oi'ipic Itosarilo «'i'a guapisitiiu, 
eon sus ojos negros, alegres y bermo- 
sísimos, su pelo prei-ioso, recogido 
atrás en una lianiza, y su lipo i-edori- 
dilo, menucio y airoso. No só |ioi' i|nr‘ 
ui[uclla cliiipiilla, <pie iiiiliiilaldeiiieiile 
era muy sim¡iálica, friiiicia sus lindas 
cejas sicni[ire «[ue nos veía linldar a 
Concha y a mí.

Yo lio ocullalm a nadie mi |H‘sac ¡lor 
ser novio de Gniiclia contra rni gusto, 
y alguien se lo dijo un día, eiiaiido 
im-iios lu es)>erabu yo.

I'iia lardo ful a verla como ludas las 
lardes. Guueba leiiiu aún en los ojos 
las huellas del llanto; pero sin inos- 
Irar ilebilidad me dijo euii una alliva 
energía que ella no usaba iiuiiea con­
migo :

—ijGracias a Dios ipie. has venido!
- -¿Qué ocurre?—dije yo, adivinando 

«pie le pasaba algo exiraordinario.
-¿Gon «jue m<' lias vciiiilo onillaiido 

i(iie «pierias a mi berniaiia?—me i"ccr¡- 
iriinó, ilevorániiouie con los ojos.

—¿ Yo?— pude articular, asustado por 
el lerribíc íiiígoi’ ile ai|iiella |>ersisteii- 
ie mirada.

— Espera un inoiiieiilo—añadió Gon- 
clia.

V arries de que yo pudiera rcuccioiiar

reapareció en la venlaiia, Irayeiido de 
l'j mano a Ko.'^nrilu, «pie íiileiilaha, en 
\aiin. ll^•s[l^pllderse ile c'lla.

¿ \  ó-íta es a ((iiien lií quieres?- tire 
innil|ió roncameiile—. I’ues lómala; 
alii la lielies.

Y dándoli- un empiijóii la arriijó eoii- 
Ira la veiilaiia y huyó eorriemln eomo 
lina Inca. Itosaritii, sin iiiirnrnie siiptie- 
ra, s«’ enli'ó lanibíén llaiiiáiidola a vo­
ces. Es|ieia‘ algiias lloras, pero no volví 
a ver a ■lingiinn de las dos lieriiiauas. 
Volví después de eeiiar, |■̂ 'l•u no las vi 
liimjxK'o. Ilaliian eerrailu las puertas, 
las veiilaiias y los lmleoii«>s.

.M día siguieiile, ciiamiii iik' encaiui- 
naliH a la i-asila ile tas liermarias, me 
eiileré riel accidelih! que le costó a Guli- 
clia la vida. .V los puóiis días me vine a 
Barccluiia.

.Mi ainigu JuiKpiín liizo riña larga y 
soleinne [lausa, «jiie yo no ijuise inlc- 
iTiimpir. Luego, añadió:

--Te eoiifieso que desdo ciilorues 
esloy «•nuinorailo de la meinoria de 
Gonefia. Y le confieso laniliión, aunque 
nie cueslc vei'gucnza, «pip lie llornilo 
niiichas veces, iHHiciilaiidu no lialK'i' 
sabido ilesciibrir, u lienipo, el li'soro 
lie aquel «'orazóii que dejó de latir por 
mi culpa.

Arpil acabó Joa«piín su liisloria, jiagó 
al cninari.’i'u y nos salimos sileiiciosus 
de la tlranja. 1‘ncu ralo después prego- 
naliaii los veiidciloix’s de perióílicus:

-  ;iiEI .Noticiero», «La Noche»! ¡Goii 
el suH'idiü de lina joven!...
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EntraJa Jel puerto 
ele Barcelona

I :i li|>ica barcaza, cu jas vclaa latinas 
ra.sKiin tcracioaas I'l azul, recorta mi 
erarinsa y ágil silueta a  In entra<la 
di'I jmerlo <lc. Btirci*ioii,a, ^iio eo alirc 
afugedor, briudSndoln an »erena nuic- 
Itid, pnm line descaiiar dc la ruda h.n- 
lalla que hubo de soelencr con Ins oina 
del mar y  los vientos que las eneres* 
jian y riznn las velas blancas qiie n 
la bares liirera le sirven <lc alas imra 
volar ronda sobre la lámina undlvnfra 
del »Maro Koslruni-, dando envidia 
eon su vuelo a  lus rápidas gaviotas y 
reflejando su elegunlc conjunto en la 

superfleio» quebrada del mar.

á S a n  G inés Je AgudelL
( B a r c e l o n a )

I fulos ííerl)

Kt alamo y  el pino sirven de marco 

:i la bella |HT-“pev1iva (|iie este limlo 

luu'blecil'i ofrece desilc la carretera de 

11 Rubusadn, Kl álamo y el idno se 

besan p ira  abrazar el p,inoruiim y 

p ro ta rlc  un mviiuto más, (h'sdo el 

primer lermiiui del cuadro. Las blan­

cas vasUas se agntp.'ta al amparo dc

1.1 iirlisia acoiiedora, que levanto al 

eiclu lo aguda biiiza do su canipuiiu- 

riu. Los eiprescK lanzan a l nzul In s,aetn 

du su i-sniru maza, que tiene envidia 

de los horizunlez <]uv el canipjhario 

olea y i|ue el ciprés lio alcanza. Las 

rasitos btaiicas, lus cipreses altos, ios 

borizonles amplios y ia aguda lanza 

'le bi torre son el tema quo emlielbce

1.1 iicrspirlivu de este iruebledlu caía- 

¡áii. enamorado de! sol y  dc In luz.
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A C T U A L I D A D E S  G R Á F I C A S

FI:tíROI..~Momim<:nLo conm em orativo  elevado r^ira per* 
p c tiia r  el inaslnílico vuelo del cPUis U ltra» , a l cual 
u n id a  la  m agni ica  o frc tida  que el U rugua3 env ía  n  la 

m adre  ü spanu . la  P a tr ia  del com an d an te  Franco.

BARCni.ONA.—l;l obis.^o, doctor M irallcs. en el ac to  
de bendecir el n u e \o  d ispensarlo  p a ra  pobres, inuu> 

g u rad o  rec ien tem ente  en H ostafr¿inclu.

BARCELONA 
Viajes culturales

ü ru p o  de ióvenes y  nírkos 
que fo rm an  p a r te  de la  ma> 
sa co ra l Clavé de la  Coope> 
niCiva Piiz y Ju s tic ia , del 
Pueblo  Nuevo, que realiza« 
ron u n a  excursión a  VilUi« 
nueva, donde d ieron  nlgu* 
nos conciertos, in terp re tan«  
do lo m ejo r de  su  reper« 

torio .

BARCELONA
La bandera del 

Somatén de Hos- 
pitalet

I.ii lincimi. señora 
Teresa «Icl Pino de 
M linns del ItoseM y 

,cl c a p itá n  i!cner;il de 
la  refilón, señor Un. 
r re rn , acom pañados 

del jlobci'nador c itil. 
de la s  au to ridades 
de H osp ita le t y  de 
num erosos Invitndos, 
después de In bendi­
ción de la  h iindera 
del Som atén de diclio 
pueblo, de In cual 

fu ero n  padrinos.

(F. T o rren ts  y  BerO
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Las íiesías del Corpus en Bareelona

O iistodia de l a  C a tedra l de B arcelona, v a lo ra d a  en 
36.000.000 do pesetas, o b ra  m aes tra  de loe a rtífices bar- 
celoTtesee, ee de p la ta  so b red o rad a  y  ee tá  a d o rn a d a  con 
p ro fu sló u  de valiosas p ied ras, C onstituye el p ie  de ia  
s ilia  que  se rv ia  de  tro n o  a  M artín  I , de  A ragón 1139S- 
1412], y  en  ia  que  se  en tró , sen tado , en  señal de  tr iu n fo  
en  B arcelona , a  Don J u a n  I I  de N a v a rra  y  A ragón, 
después de  h a b e r  d e rro tad o  a  los franceses en  P e r­
p ig n an , e l 28 de o c tu b re  de 1473,

(Potos T orren ts)
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ACTUALIDADES GRÁFICAS. - BARCELONA

F E S T I V A L B E N É F I C O

O runo de nirt08 que tom aro n  p a r te  en el festiva l celebrado en  el te a tro  Novedades, a  beneficio de la  clase ob rera , el cual 
fu i  p a tro c in ad o  por d istingu idos elem entos de la  b u en a  to c ie liid  barcelonesa.

(Fotos T orrente)
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DE LA REGIÓN MEDITERRÁNEA 
BARCELONA

E L  N U E V O  P A B E L L O N  D E L  A S I L O  D E  S A N  R A F A E L
ncscuN rím icnto du Ins fápidns de D oiotca C h o ritt;i \ 
CelcRt<n:i Clo(< bcncractorcis del Asilo de S an  Haf:i 
II cuya  notile m em oria dedicó e:;tc hom enaje  la h e r í '!  i 

lastJtifC'ór.

El d o c to r MíralleB, obis* 
po de lu diócesis y  los 
m nri|ucses de OIós, ro* 
deudos de los asilado'^, 
después de in a u d tira r  

el nuevo pabellón.
(Fotos TorreniM
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CINEMATOGRAFIA A R T I S T A S  Q U E  T R I U N F A N

1>0K1S HILL
Bellltinia «strella de la Paramount, en cuyo elenco 
ocupa un interesante lugar por su lindo rostro y 
por su graciosa flgura, preparándose, en Santa Mà­
nica (Cálifornia). a  batir el record de veloddad. 
dejándose lanzar por la pendiente arenosa ante 
los ojos de sus admiradores que, como podrán com­
prender, son tantos como las arenas por las que se 

desliza.

'  I

BEBE D.iNIELS
Esta gran «vedette» de la Faramount es, sin duda alguna, una de las más bellas mujeres del elenco 
artistico de esta gran m anufactura cioematográfica (en la  cual su belleza, su sensibilidad y su talento 

artístico lian logrado conquistar un primer puesto y  una lógica admiración.
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L A 5  E S T R E L L A S  D E  L O S  Á N G E L E S

ESTHKR RALSTON 
l'Ba do lao mào delicada- 
mODte bellas civedeUeE» de 
la cinematogratla nortéame- 
licani, cuya exquisita ele- 
BSDcia, anida a  la sensibili­
dad que acompaña a  su 
arte, baeen de ella nna de 
las m is admiradas estrellas 

de Los Angeles. 8ALLV BLANE
Otra de las más bellas artistas de la Faramouiit, pre­
parándose a  dejarse desligar por la  pendiente arenosa 
de la playa de Santa Mónita (California), playa to­
mada a  saco por las bellas que forman el elenco de 
psta i r á n  firma cinaniatoirráfica. que no mo negarán 

u-stedes tiene un gusto excelente. Vóaso la  prueba.
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L a esc u a J r i l l a  I t a l i a n a

n P o l l e n s a
■ - j f

, 4 '  -i. ■ - • j i¿ » '. '.^ - i . - > ‘ . . : ^ - . - - .• -V '- .- . .  ■ « :.* ■ ■ :• '• : ■r. . " t :  j t :

£1 Püerlo de Pollenea en el momeaU. de ver aparecer en el horiien t. «1 primer aparaU, <lc la aacundrilla aérea italiana, 
que viaiW eate puerta *  MaUore» duranU la . reden te , maniobra, celebrada, en el Mediterráneo. -  V ana, gràfico, de las

nianiol>r.*)8 d<* 1a W uAürilla aérfcA jlallAn*. \F<*tof Toircn )
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L A  M U J E R  Y L A  M O D A

TR E A C IO V  «R B O FE R N .
EIofc<inli6it)ia jsalida de noche en fccoriretlc gria, modelo de la casa Rcdforii, que ha llamado grandement« la atención en loa grandes exhibielonea de

la temporada (Fofos Ufonnel Freres)
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L A 5  Ú L T I M A S  C R E A C I O N E S

DE  L A T E M P O R A D A

PARIS

M-oJelo
infantil

H e aquí una Undfsíma 

lo i le l le  Jofanlil, co;o 

principal encanto reside 

en ¡a original sencillez 

que lia presidido su 

realización, muy propia 

para la  temporada es­

tival.

Josefina
Bak

( f ' i i l t t  M<'¡\"cl F re i f f )

er
La reina negra de Pa­
rís,’ luciendo una de sus 
últimas toilettes de no­
che, creación de la casa 
Beer que. como verán 
nuestras lectoras, ofrece 
un admirable marco a 
la exótica belleza de la 
negra, a  la que el ale­
gre Pnris otorgó el 
retro de su nocturno 

reinndo.

Biblioteca Nacional de España



P  11 e  L 1 o  s

d e  E s p a ñ a

i c a n t e

Vn nspi'cto dfl t’urrlu d t  AU- 
cante, en una verlieita.

lin bello rincón de la hermosa ciudad lerantina.

Alicante, la hermosa éludai! kvantina, hermana menor 
de la florida Valencia, conserva algo de la tradiciín imiscil- 
mana, cuya dominarión, iiM por el siglo re, ejerció marca­
da influencia en el espirilii de la ciudad. Durante la perma­
nencia de los moriscos disfrutó este i>ais de tranquilidad ; 
pero la guerra civil, promovida por los principes Siileiniaii, 
trajo eoDio consecuencia la sublevación de aquella raza. 
Pocos años despué.s de la muerte do .\Imanzor, Atirante se 
constituyó en reino indopeiidionlo. Alfonso de .Aragón llevó 
sus armas por la provincia, conquislñiidole dofiniliviimentc 
el rey don Jaime de Aragón, .■‘ecundado por el Infiinto don 
Alonso de Castilla. Siguieron despiiós de esta coiiqnista las 
luchas intestinaá surgidas por la amliicióii de los dos giie- 
iTeros, siendo agregada en el año 1305 al reino de Valen­
cia, formando jiarle, juir consiguienl’', la monan|iiia ara­
gonesa.

I‘nr decreto de las corti's de 3 de marzo de 1K22, se creó 
la jirovincia de Alioaiilc.

La ciudad llene calles nnolias y recias, espocialmcnle en 
la parle baja do la ]ioMnoión. Enlro sus edificios merecen 
esjiccial moiioión la casa consistorial con dos torres, la igle­
sia lie San Nicolás, el Hospital do San Juan de Dios y el 
palacio del conde de Soto Ameno. L’n» do Ids liicelcii quu atraviosa la pintoreaca carretera de Alicaotó.
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ACTUALIDAD GRÁ FICA. - BARCELONA

BARCELONA.—Lit el 6^a lo :  Aspecto (leí a l t a r  u  los M á rtire s  üc la  ( lu e rra  üc Ui Iculcpcndcncín «iicc fíjiuni en 
los C laustros üc n u e s tra  C a te d ra l, d u ra n te  el h o m e n a je  que se celeltró a l cum plirse  el IID u n iversario  de la 
tr á g ic a  e p o p e y a —Hl concejal señor O arrid n  Rachs H rm ando el a c ta  de cesión a l A yun tam ien to  de u n a  casa 
J e  su  prop iedad , s itu a d a  en la  calle del.O bispo, p a ra  le v a n ta r  en  te rren o s de la  mlsniii un  m onum ento  a  tos

M ártires de la  Independencia.

VILLANUEVA Y üELTRU .—1.08 d ip u tad o s  p rov incia les se iW es A i  t a r e ,  Ma r im a n  y t ira n , que llegaron 
el pendón p rin c ip a l en In procesión de Corpus, q u e  este añ o  rev istió  j|rund iosa  solem nidud.

ÍF o tos  T o r r e n t “' I
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La Escuela M unicipal de
LA ESCUELA MUNICIPAL 

DE MÚSICA

Un Centro que honra a Barcelona

Con objeto de ampliar los datos que so­
bre la Escuela Municipal de Mi’isica, dimos 
recientemente, nos personamos en dicho 
Centro.

Nuestra breve estancia en la Escuela Je 
Música, filé para nosotros sumamente gra­
ta. Se nos hizo una cortés acogida. El di­
rector accidental de la Escuela, el emi­
nente compositor don Enrique liforera, y 
el secretario, don .\rturo Andreu, y todos 
los profesores nos dieron ias máximas fa­
cilidades para nuestra labor informativa.
Alumnos y ahimnas se ¡irestaron amalile- 
menle a ijue la cámara fotognifica reco­
giera sus actitudes. A todos, nuestro pro- 
fundo agradecimiento.

Mientras Tommts se dedicaba a su la­
bor profesional, en cimiiiiimiento de ¡a 
mía, recogí de labios de los señores Mo­
rera y -indreu algunos datos relacionados 
con el funcionamiento de la Escuela. Asis­
ten 8 ella l.úiiO alumnos, de los cuales, dos terceras partes 
pertenecen al sexo bello. El plan de enseñanzas es vast-i i 
solfeo y teoría musical, armonía, contrapunto y fuga, com­
posición, canto, piano, violín, viola, violoncelo, contrabajo, 
flauta y flautín, òboe y como inglés, bugie, trombón, tuba, 
tiiidiales e instrumentos de percusión, órgano y canto llano, 
armniiiiim. arjia, bandurria y guitarra, lenguas francesa.

ES m uestro  M orera, d iiev to r uccidentuS de tu EscueJu, expticanclo a rm o n ia  a  los a lum nos de
su clase.

r t  señor M orera, d irec to r  acc id en ta l de l:i E scuela, y  et scc re tu rio  de la  
m ism a, don A rtu ro  .tn d reu , so rprend idos por n u es tro  red ac to r  grñflco 
en  el despacho  de la  D irección, cu y n  decoración y  m ob ilia rio  son  deb i­

dos a l  buen  g u sto  de la  cusa cSucesores de D om inga y  Sabuti>.

italiana y alemana, mímica y declamación aplicada al canto 
y conju.jtos instrumental, vocal y de cuerda.

Los pianos de que está dotada la nueva instalación de la 
Escuela Municipal de Música fueron adjudicados por Con­
curso a la Casa «C ursó S fh a », fabricantes de esta acredita­
dísima marca.

De la misma manera fiié adquirido el mobiliario que deco­
ra el Palacio, el cual se 
adjudicó, también p o r  
Concurso, a la Casa «Su­
cesores de Domi go y 
Sabater».

El cuadro de profeso­
res es inmejorable. En­
tresaquemos algunos nom­
bre? de merecida fam a: 
José Novi, el ya nombra­
do maestro Morera, An­
drea Fnrnells, Ensebio 
Daniel, Antonio Nieolau, 
director de la Escuela, 
que hace unos meses íué 
atropellado por im ve­
hículo y se halla convale­
ciente de las graves he­
ridas que sufrió; Luis Mi- 
Ilet, Erancisco Costa, 
Joan Nogués, la actriz 
Mercedes Nieolau, Eduar­
do Toldrá, Eederico Al- 
íunsn, .Toaipiín Canals,

Cu iiiro de profesores de in Escuela M unic ipal de M úsi-a de B arcelona,
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M ú s ic a  d e  B a r c e l o n a

Unú ile las c lases de m ujeres dcl re fe rid o  C entro  de enseñanza»

La risa estalla eu lus gargantas de las 
alegres chipas. Lejos do ofendernos, reí­
mos con ellas. Y decimos :

—¡Gracias, señoritas! Las frescas ri­
sas de sus laidos nos lian permitido oír 
la miísica más armoniosa, más agrada­
ble y más bella.

Preguntamos después a las simpáticas 
imii-bai-bas por qué no tocaban sus cabe­
zas con la iioina que, siguiendo el ejeni- 
[ilo de otros estudiantes, hablan adopta­
do como distintivo.

N'os dijeron con aire apesadumbrado que 
una reciente Real orden disjiuso quo sólo 
podían usar gorritos los aliinmos univer­
sitarios y que. ateniéndose a esta dispo­
sición ministerial, el rector do la Uni­
versidad les d negó la petición qua para 
usar la boina le habían elevado. Com­
prendemos la pesadumbre de las aliiiii- 
nas de la Lscuela de Música. ¡Estaban

Juan Pellicer. Tomás Huxó, Juan Halsells. Estos son los 
más conocidos del púbiieo, ¡ero todos li.s profesores son, 
sin excepción, verdaderas notabilidides en su especialidad.

En la Escuela cstudiáron muchos músicos y cantantes 
cuyos nombres han alcanzado después ia c-lebridad; María 
Barrientos, Pablo Casals, los piar islas Viñes y Margarita 
Chala, el violoncelista llernardino Gálvez y los violinistas 
Francisco Costa y Eduardo Toldrá, que, de alumnos, han 
pasado a profesores.

Obtenidos estos datos, po­
cos dado el historial de ¡a Es­
cuela, pero suficientes para 
esta rápida información, me 
he reunido nuevamente coa 
Torrents. Este acaba de fo­
tografiar a un grupo de 
alumnas. Las bellas mucha­
chas nos han rodeado para 
preguntamos cu.ándo podrían 
verse fotografiadas en Medí- 
TERBÁNEO. Cambio de corte­
sías. Unos sinceros elogios a 
su simpatía y  su belleza. Y 
entre galantería y galantería, 
un chiste final a una joven- 
cita de ojos grandes, negros 
y rasgados;

—¡Oh, si usted me diera 
el sí!

Y una respuesta rápida, in­
geniosa :

—¡Oh, si usted rae diera 
el sol!

tan lindas con la boina !
Nos alejamos de la Escuela encanta­

dos de la visita. Sólo senlíanios nu haber visto al maestro 
Nicolau, uno de los más valiosos compositores de Catahiita.

Sería omisión imperdonable cerrar esta información sin 
hublar de la admirable labor realizada por el maestro Nico- 
iau desde la Dirección de la Escuela Municipal de Música. 
A él se debe, en gran parte, el rápido desarrollo de dicho 
Centro de educación musical que es, sin duda, el más im­
portante do España.—.\sdrks CABALLERO.

El m aes tro  \o g u e s  y los ¿iliimnos de la  c lase que
posito r.

tiene  n  su  cargo  el em inente com-

C osta, el g ra n  v io lin ista , p rofesor J e  v iolín  de la  E scuela  M unicipal
jiven ta jados.

üc M úsica, a lu m n o s m ús

(Potos T orrente)

Biblioteca Nacional de España



NOTAS GRÁFICAS DE BARCELONA

CASTELLBISBAL.— Homenaje al marqués de Argentera y a los esposos Buffili-Fors
Don Jitiunrdo >l;iri6Uin>. marqueta U« \rg « n t« ra , y  los esposos d o n  R afael Buffill<rors y  Jo ñ a  D lonisia Canndell de Bufñll. u  los 
que este s ín ipálico  ptichio ctLialán hn hecho ob je to  J e  un  h o m en a je  d u ra n te  Ins ñcstns ce leb rad as p a ra  conm em orar el 25 ani>

versarlo  Je  la  estac ión  fe rro v ia r ia  J e  J ic h n  villa.

■ f 5 ?  i

[ l O M E N A J E  A L  S E Ñ O R  M O R A L E S
Biimiueli; c tich n u lo  en h o n o r del sedor Morale», ni i|uc r in d ie ro n  e íle  h o m e n a jt su» in tim o» y adm irad o res , como p ru eb a  del

Aran concepto  en que tienen  la  lab o r por él re iilizada

H O M E N A J E U N  C A T E D R A T I C O
Bnm iuete ce lebrado  en el O riente en liornenjiic til cn led rá lico  d o c to r  (lil B ernet, en el que su» am igo» y  a d m irad o res  desm ostra-

ron  to d a  lu ad m iración  que s ien ten  por el nuevo ca ted rá tico .
(Fotcs T orren ts)
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r,<itii|iL'!idio lie las sanas virluilrs lif uiia raza 
tlorocia en su escudo la elegancia del lis,
> iiii lema, lalisiiiûii del Irtnnfo, en su coraza 
ruando reñía rombales dignos de un Aniadis.

Sobre la pompa áurea de su casco y al vienlo, 
Ilutaba su pciBurlio, rival del de Cyrano, 
y en la diestra su espada, dócil al líonsamieiilo 
prendía nuevos lauros al pendón castellano.

K1 lirillu de las armo.* era sii guia > norte 
y liii.U'inlo de los orlos lánguidos de la corte 
lialnllaba en los conipus en «pie ÍIngia amapolas 
la sangre de cien bravos fieles como lebreles, 
mientras reverdeciendo sus aiiliguos laureles 
se cubrían de gloria las armas españolas.

D a ju to  (lA B C h C u ñ o  C ik u e .n t e s
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L A  I 5 L A  D E  O R O M A L  J. O R C A

C osta  de ü e y á
i'osl.ih  iiilPhMdns, piividiosaa ilel 

litar, en rl que se adentran y  COD 

ti 'ijiie liK'hiin altivas, resistiendo 

el píllenle empuje de eos olas tu- 

rjiisa.s tsíjuivantln las auavee ca> 

rii'iiis de sus olas en omina. Cada 

rincón de rala inaraviilosti costa, 

urr>«'i‘ II li>5 tnumurados de la na- 

Iiiraleaa un a is is do luz en el qtii 

dcsniiienr la admiracidn que causa 

la coiileiiiiración de eslc maravi- 

Iluso priNjiiriii que riman el ciclo, 

la lierr.i ,v el iiiiir.

Coliiiimas hiaiicus qm- ufri'- 
lU'ii al sol su tesiiro de iiiiol 
y. ii sil niiipuro, la Ilpicii 
pii.itMi iiuilliiniiiiii'i. a 011} n 
In'Pciui sirve de marco eala 
Bultrlii enciinlada, qiit los 
iniM.paims dti'iiruii y los 
apinailiM raciiinvi de lii 
p irra  luiir.iJuiian, toa.o si 
Ir.ilawui de liater de tila 
•trtu Iriuiifnt, )iuru <lar 
paso 11 l'an , la divinidad 
litiililicn y  selválita, wíiii- 
ru de l.<s 9orrsla.‘i y de liis 

dulces siuii's.

d e  B e n a l l n t f a  
y  V a l l d  e m o 5 a

I II liijlisimn rincón de osle nia- 
ravlliisü lni¿o de la cosía innllor 
quina, en el que las rocas elcvao 
ea.dil'iw u Im que las olas arrullan 
con la sonora lira de sus cliapoteos, 
} en I' s que 1 s espuinns blancas 
P'iien el ii'aruvlljosu encaje i|ue 
Ivirdan las náyades y  los Bcnios 
dcl l ia r  que, p.ira reverenciar be- 
Item ta iili, se viste el manto de 
Ibú que el oro del sol le diera por 
regalo en el amanecer de sus bodas 

ton lu maruviJiosa isla durada.

iFoíi» f'ra inn  y B etin rd)
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C A T A L U Ñ A  P A N O R Á M I C A

r. A B A H Í A  D E  R O S A 5
( G e r o n a )

Maravilinsa pprpocüv;i do la costa catalana tío Rosas, cuya 

Ix'Illsima tallita alirc el abanico de sus espumas blancas y sobre 

la que se iisunain los elcfcantcs pinos üo loe primorus tírminos, 

orRullusus do pudorsp mirar cii esto prodigioso mibigru de la 

costa catalana, que adi|Uiorc. a l llegar a  Rosas, su iriyim a 

belleza.

E L  R E B A N O
i'üstuinlm*(9 4o t>ueblo8 Que

rl correr Uel tiem po no ha conseguido bo< 
rra r. Kl objetivo de  la  m áquina de  m iretrc 
corres|K)ni<Al jcráfíco ha consej^uido aorpren* 
dor ul rebuíto en su  continuo deam bular do 
so] a sol por la  montaDn» que capera único* 
•Mente «*r sorprendida por las dulce» cain* 
p.tMudas con que el iA nf^lus» despide al 
stfl, pjini encerróTfio en  el apriscu y  soñar a

la  Juz de  U n  estrellas pálidas.

5ANTA CRISTINA DE LLORET
I II bellísimo rincón de iu rosta calalaiia, en el que se 
unen ol oro de las arenas de la playa, la  nmnclia nsciirii de 
lus piiii« y el verde uiidlvniio del iiiur, para dar iiiAa liellcsia 
a la |iorst>ectiva de niyo arii óiiicn ounjuuUi forman parte. tf’ídos Htirni
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LA SEMANA 
DEPORTIVA

BARCELONA

C A M P E O N A T O  D E  E S P A Ñ A ”* D E  R E M O»a
Tn círctifos: S k líti \<*ncc'’oreR üc sus rcsnectiM is ca te g o r ía s  en el C am peonato  de Cspaña <te rem o. conc|uÍ$ta<lo p a ra  
• s k i n j  por el «Club de Mar»,—cOutrlfljíer /Costa Rrnva>» de c u a tro  rem os y  piloto, vencedor en  su ca te ito rla

del C am peonato  de flspaña  ce lebrado  el pasado  dom ingo.

CARRERAS DE CABALLOS
l.tiicJíslninfi Jóvenes Je  Ui n rlstocrncin  hiir> 
celonesa p iisennJo su jienttlezn por el Ift- 
púdrom o de Cnsn A i'túnez. üiii'jinte las 
c a r re ra s  ce leb rad as el ú ltim o dom ingo.

lil caballo  de R e rtran d  y  Serru , eW lii-Noi, 
m ontado por (iíbe rt. <|uc ganó el prem io 
«.Saigon» haciendo  los ?.700 m etros de la 
c a r re ra  en tre s  m inu tos, dos segundos y 

tre s  quintos.

U n m agnínco pase de cabeza hecho por S am ’t ie r  a  
S astre , en  el p a r tid o  hom en aje  a  P la tko , ju g ad o  
e n tre  el ü a rce lo n a  C, y el Unión Saln t-tiillo isc de 
B ruselas, g an ad o  por el pi'Im ero por o ta n to s  a  2.

(Fotos Bert)

*^uhcn, el g u a rd am eta  del Unión 
S am t'ü illo lse  de B ruselns, en 
u n a  de la s  m agnifleas p a ra d a s  
que rea lizó  en  el t ra n sc u rso  de 
este p a rtid o , que le acred itó  
com o u n o  de los m ejores por, 

te ro s  in ternacionales.

F rancisco  P la tko . g u ard am eta  del 
B arcelona F. C., a l  que el Club y 
el público barcelonés oirecló  un  ho ­
m enaje  en  pago  de los estuerzos 
que el noble ju g a d o r  e x tra n je ro  
puso a  con tribución  de los colores 

del B arcelona.
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LA S E M A N A  T O R E R A .  - B A R C E L O N A

PALMA DE MALLORCA

Q U I N I T O  C A L D E N T E Y
Un niño que quiere ser torero

Afagniñco pase de u n  n iñ o  que qu iere  se r  to re ro  y 
lo vo a .co n seg u ir  a  fu e r  de a r te  y  v a len tía . Q ulnito  
C aldentey, en la  ú ltim a  novillada  en que tom ó par. 
te , y  an te  el asom bro  de P a lm a  de M allorca en te­
ra , volvió u n a  vez m ás a  d em o stra r  que, a  pesar 
de sus pocos años y  del u tre ro  que  le h a b ía  tocado 
en su e rte  y  que  ach u c h a b a  m ás de lo reg u la r, sab ia  
se r to rero , y m a n d a r, y  d o m in a r a l  co rnúpeta , 
como si no  h u b ie ra  hecho  o tr a  cosa desde que  n a ­
ció. P a ra  él fueron  todos los ap lau so s y  p a ra  él 
todos los pañuelos que ra sg a ro n  el a ire  con su  n i­
veo a irón , en p rem io  a  la  faen a  con que este niño 
que. a  pesar de sus h o m b rad as, no  hn  d e jad o  de 
serlo, p reporó  a  su to ro  p a ra  el m om ento final. A n­
sioso de triu n fo s , d e ja  O uin ito  su  isla  n a ta l  y  va 
a  ñ u scar en el resto  de E spaña los ap lausos a  que 
sus paisanos le tien en  acostu m b rad o . Seguros e s ta ­
mos de que la  afición de la  pen ín su la  te n d rá  par-i 
el a r te  y el valo r del n iño  que qu iere  se r  hom bre, 
las m ism as palm as que su m u le ta  consiguió a r r a n ­

c a r  a  los que  le ad m ira ro n ,

LA NOVILLADA DEL JUEVES
-loaquin  Valls en  la  o lv idada  y  vieja su e rte  de Don Tan- 
credo. P in tu ra s  chico to rean d o  de c ap a  a l  P a llias  que le 
tocó en sue rte . H aiiiiundo T ato , que p re tend ió  to r e a r  a  los 
novillos que le to caro n  en su e rte  y que a p e n a s  Pudo con­

segu irlo , a  p esar de sus nobles esfuerzos.

L A D E S P E D I D A  D E  S A L E R I  E N  L A  M O N U M E N T A L
SílIcH en  URO de los m om entos de ín vn ltcn te  fa e n a  que 
rea lizó  con su  p rim ero , y  que hrJndó a l público  de Bar« 
celona, el cu a í le ap lau d ió  p rolonrtada y  coriftosam en. 
te . com o si «on su ap lau so  q u isie ra  d em ostrarle  el 

a lec to  que m erece su  h o n rad a  ac tiv id ad  ta u r in a .

El NJrto de l a  P a lm a to rean d o  de c a p a  a l  te rc e r  b icho que le tocó 
en  su e rte  y  a l  que C ayetano , después de lid ia r  estupendam en te , m u. 
je teó  y  dio m u erte  com o Jos buenos, lo itrando  que el público, a  mós. 
de una  cariflo sa  ovación, le concediese el ad itam en to  a u r ic u la r  de l 

g o rnúpeta . (Fotos Víve»>
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Exposición y Concurso de Ganados en Araccna. - Sevilla ]

ARACENA.—VARIOS ASPECTOS DEL CONCURSO DE GANADOS

En el c írcu lo : La In fa n ta  Doña L uisa y  el p residen te  de la  A rociiición P rov in c ia l de G anaderos, don M anuel G a rd a  Moreno, 
v is itan d o  la  Cxposicldn de ganados d u r a n te 'e l  C oncurso rec ien tem en te  celebrado.

DesBle de ganados y  en treg a  de prem ios, después de ce lebr '»<0 el Concurso o rgan izado  por la  Asociacldn Provinclnl de
G anaderos. (Fotos S errano)
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[LA SEMANA GRAFICA EN MARRUECOS. - MELILLA
I C am peonato  Fem enino de T iro  organÍ7;ado p o r  la Real Socleda i  H ípica |

'.'V /

1.« leñ o rltn  Hi.-rminla Huc> 
til que. a l o b ten er el p r i­
m er prem io, fué  proclam a. 
tía Cam peona Je  t iro  J e  IS3S

l.a tcA ora J e  P a ió n . que 
loftró ei te rc e r  p rem io  Je) 
C oncurso fem enino J e  tiro  

ceU briiJo  en  la  Plaza,

I.ii se ñ o ra  J e  P a re ja , 
que h a  Ja n n Jo  el scifun- 
Jo  prem io y que  sólo 
tuvo  una  J ile re n c ia  Je  
Jos p u n to s con la  Ciuii. 

peona.

(FntOH I.<5poi)

l.n lin JIsim a  señ o rita  
C arm en C arrasco , que 
lo jrá  clasificarse en el 

c u a r to  lu ja r .

l.a  señ o rita  
P ila r  O alliirza. 
que ob tuvo  el 
q u in to  prem io.

P ro  C iudad Universitaria
Ln bellísim a se ñ o rita  S ara ílolln  que. jin e te  Je  unii so* 
b c rb la  ju c a , p lJiii la  llave en  la  c o rrid a  ce lehriiJn  a  be­

nefìcio Je  la  C iiiJa J  U n iversitaria ,

( iru p o  Je  señoras y  se ñ o rita s  que to m aro n  p a r te  en  el 
C am peonato  fem enino J e  tiro , rcun ld iis con los señores que 
fo rm aro n  el Ju ra d o , Je sp iiís  del re p a r to  de p rem ios cele­

b rad o  en  la  Iteal Sociedad H ípica.
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= LA CORTE DEL REY MALDITO.-de josé m.“ castellví y juan Eugenio morant

—Tomad; es el cordón de vuestro relicario, con el 
cual maniatásteis a ese pobre diablo de ventero'.

El alférez, sin recogerlo, antes bien, mirándolo con 
repiignaucia dip :

—Hacedme la mercad de tirarlo... Ya no me sirve 
de nada.

—¿Y el relicario?
—Se lo regalé a Blasona.
■—Siempre galante el buen alférez.
Y, picando espuelas, pusieron los caballos a galope, 

perdiéndose en la lejanía, camino de Madrid.

CAPÍTULO V

Con el que se da remate a la primera parte de 
esta verídica historia.

Asustados por los gritos que profería la tía Nicasia, 
que, por ser la de más edad, era la más madrugadora 
de las comadres de Valdecoiicejos, se fueron reuniendo 
junto a la venta todos los vecinos del pacífico pueblo.

—¡Dios mío, qué desgracia tan grandel—decía la 
anciana contemplando el inanimado cuerpo de un hom­
bre tendido de bruces sobre el barrizal.

—y , ¿estáis segura de que es maese Garcillún?—pre­
guntó la mujer del herrador.

—¿Y cómo no he de estarlo...? ¿No lo véis...? ¿No 
reconocéis sus vestidos...? ¿No le he alzado yo la ca­
beza para verle la cara que, por cierto, la tiene tan 
llena de barro que ni aun los ojos se le distingisen?

—Garcillún, y bien Garcillún es—terció uno de los 
del grupo por instantes más numeroso—, que este sayo 
lo mercó en la misma feria que yo compré el que uso 
los domingos y fiestas de guardar.

—¿Y Blasona?—j)regnntó una lugareña.
—Muerta debe estar también dentro de la casa..., 

pues no contesta, y eso que aporreé bien la puerta 
—aseguró la tía Nicasia.

—Con forzar el postigo, o trepar por una de las ven­
tanas, saldremos de dudas...—dijo un mozo.

—Te guardarás de hacerlo, que ya tiene noticias de 
lo ocurrido el señor alcalde, y dió órdenes pava que 
hasta que él llegue, nadie ponga la mano sobre el 
muerto, ni ose penetrar en la venta.

—Miradle; ahí llega el señor Iñigo—anunciaron a la 
sazón varios curiosos.

Y asf ora. Hacia la venta se dirigía un joven de bue­
na presencia, que no contaba, a lo seguro, treinta y 
cinco años, vestido a lo hidalgo y portador de la vara, 
con puño y regatón de plata, insignia de su cargo.

(Continuación)
y íí

Acompañaban al alcalde ¡os tres o cuatro nobles del 
lugar, advertidos por el rumor público, de lo sucedido; 
el licenoido Gil Corohuelo, el fie! de fecho; Pedrote, 
que hacía las veces de alguacil, y d6s cuadrilleros de 
la Santa Hermandad, que, de paso en Yaldeconcejos, 
hablan entrado a saludar al señor Iñigo Ordóñez, y, 
enterados de que un hombre íué muerto a mano airada, 
se pusieron a las órdenes de la justieia.

Llegados que fueron Autoridades e liidalgos junto al 
cadáver, dispuso el alcalde que se abriese la puerta 
de la venta por si, en el interior de.la casa, se pudie­
sen encontrar huellas y datos reveladores de qtiién o 
quiénes fueran los matadores de Garcillún, y conocer 
la suerte que hubiese tocado correr a Blasona.

No se hicieron repetir el mandato ios mozos que, lle­
nos de curiosidad, franquearon ¡a entrada en un decir 
Jesús, y se dió comienzo a un minucioso registro.

Al ¡legar al dormitorio de los venteros—antes no en­
contraron señal alguna de lucha ni de saqueo—, los 
muebles en desorden y el viejo aroón destrozado y va­
cio, revelaron que el motivo del asesinato íué el robo. 
Ademits, grandes manchas de sangre en el suelo, y lar­
gos cabellos aglutinados por el mismo liquido, denota­
ban que en la pelea intervino también una mujer y 
que debía estar herida o acaso muerta.

—¡Virgen Santa!—exclamó la tia Nicasia, que se 
bahía unido a la comitiva del alcalde—. Vean vuesas 
mercedes los jirones de las faldas que ayer llevaba 
puestas Blasona. Bien lo recuerdo, y debe recordarlo 
también el señor cura, que con ellas estuvo en la Igle­
sia, hablando con su paternidad, hasta que fué a bus­
carla su marido, que de Dios goce.

y  mostraba unos trozos de bayeta que quedaron en­
ganchados en una astilla de 1 . destrozada ai'ca.

El cura nada dijo. Observaba atentamente cuanto 
hacían y hablaban los demás y, de cuando en cuando, 
movía los labios como musitando una oración.

Cuarto se hizo por encontrar a Blasona resultó in­
útil, y convencidos todos de que ni viva ni muerta 
habían de hallarla en la casa, ftiéronso a levantar el 
cadáver del ventero.

Uno de los de la Santa Hermandad les hizo notar 
que por la posición del cuerpo parecía q j el desgra­
ciado Garcillán f-'á arrojado desde una ventana que 
se abría encima de la puerta.

—Mira su señoría la parra trónchala, que bien a 
las claras lo demuestra.

El cura miró la ventana, miró el muerto, y dijo con 
sequedad :

—SI, si... Es muy posible.
Levantaron los cuadrilleros el cadáver y lo entraron 

en la casa, colocándolo encima de una mesa. Entonces 
se dieron cuenta de que tenía hundida en el costado

a i i m i i i *
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una daga. Se la arrancaron, y  uno de elloE,. despu(^s 
de liBipiar la sangre que la cubría, exclamó:

—|Yuto a eancsi... Aquí está la prueba de quién.is 
son los que cometieron el delito.

El alcalde, loa hidalgos, el fiel de fechos, el cura y 
cuantos estaban cerca se agolparon para esaminai el 
arma que mostraba el cuadrillero, orgulloso de su pe­
ricia en las cuestiones que atablan a su profesión.

La daga, en la hoja, tenía grabada una calavera y  
debajo de ella una T y  dos mimeros: 1 y 7.

—¿Y qué quiere decir esa marca?
—Quiere decir, y  eso lo sabemos cuantos cuadrille­

ros recorremos esta comarca, que el dueño del arma 
pertenece a la partida de Tribaldos el de Medellln y  
que se alistó en ella con el nómero diecisiete.

—De modo que creéis que fueron esos bandidos los 
que mataron a Garcillán para robarle—preguntó el 
señor Iñigo.

—No lo dude vuesa merced—contestó el cuadrille­
ro—. A la banda de Tribaldos pertenecen.

.—Pero—dijo el cura dirigiéndose al alcalde—, ¿qué 
habrá sido de.,,?

—De Blasona—le interrumpió con rapidez el señor 
lüigo ürdóñez como para darle a entender que no 
convenía mezclar en el asunto los forasteros que pa­
saran la noche en el pueblo.

—Claro—dijo Gil Corchuelo rectificando el sentido Je 
su pregunta—. Por Blasona me interesaba.

—Veremos lo que dan de si nuestras pesquisas. La 
ventera es mujer fuerte y  animosa. Si la mataron, su 
cuerpo no puede estar muy lejos.

Pedrote y  los mozos de Valdeoonoejos, dirigidos por 
los cuadrilleros y orientados por el alcalde, organiza­
ron una batida por las inmediaciones. La tia Nicasia, 
que capitaneaba el grupo de las mujeres, quedó en­
cargada de todo lo relativo al entierro de Garcillán.

El señor Iñigo Ordóñez, el Mozo, y el llceneiaJo Gil 
Corchuelo tomaron el camino de sus casas, hablando 
de esta suerte :

—Los insondables designios de la Providencia han 
hecho, mi señor Don Iñigo, que en el corto espacio 
de unas horas hayan ocurrido en este pacífico lugar 
más acontecimientos que en los trece años que llevo 
de curato.

,—Habéis razón, señor licenciado. Desde el horro­
roso crimen que me arrebató, también en una noche, 
padre y hermana, no sucedió nada en Valdeconcejos 
que pasase de vulgares raterías.

—Y... ¿cómo os explicáis la extraña visita de ese 
capitán, y las no menos extrañas noticias que solicitó 
acerca de vuestra hermana. ¿No guardará relación...?

Hablaba el cura mirando con fijeza el rostro del 
hidalgo. Tardó éste en responder, a fin de evitar que

sus palabras clareasen demasiado sus pensamientos. E 
Al cabo, dijo ; 5

—Cosas son éstas que n» pueden explicarse a satis- •
facción, hasta conocer las razones que motivaran los ^
hechas, y que, hasta ahora, nos son completamente •
desconocidas. Y hasta juzgo como signo de buen cri- S
terio el no tratar de averiguarlas porque, en ocasio- ^
nes, la vanidad de nuestro entendimiento nos hace •
interpretar loa hechos de forma harto caprichosa y «
acomodaticia a nuestros deseos. >
 ̂ Mordióse con despecho los labios Gil Corchuelo y ¡  
todavía fué mayor su rólera al u(r a Ordóñez: ;

—Lo que debemos procurar nosotros es que nadie 5 
sepa en el pueblo la llegada del capitán Don Femando ;
de Sotonlayor, pues podrían mezclarse sucedidos y  per- «
sonas con tan mala fortuna y tanta ligereza que dié- •
sernos con nuestros cuerpos en Simancas o en Segó- ;
via... Y ya que estamos frente a mi casa, que es ;
vuestra, hacedme el honor de compartir conmigo z
unos dulces y confituras que recibí ayer tarde de parte :
de mi señora tfa, supeviora de las Clarisas en Al- ;
magro. :

—Os agradezco en el alma la invitación y me pro- S
meto el placer de compartir con vos el presente de su i
Reverencia • más tarde. Ahora, los deberes de mi ;
ministerio me llaman a la iglesia, adunde no tardarán :
en llevar ios restos del pobre ventero... Dios os guar- s
de, señor alcalde. :

—Id con El, señor licenciado. :
Y el señor Iñigo Ordóñez entró en su casa repasando ;

sus impresiones de la accidentada noche y del trágico :  
amanecido. z

—El capitán me dijo que desconfiara de todo el ;
mundo y, sobre todo, de Gil Corchuelo... ¿Tendría :
razón Sotomayor? :

Y mientras, el cura, ya próximo a la iglesia, se S
decía: z

■—Pero cómo diablos lian matado a GarciUán con su ;  
propia daga. El número 17 correspondía al ventero. S

Una vez en su casa, cogió de sobre la mesa un S
Libro de Horas y, con él en la mano, recorrió, a 2
grandes zancadas, el zaguán. •

¿Rezaba?... No; no eran oraciones lo que acudía a S 
la mente del cura. De vez en vez dejaban escapar sus Z 
labios unas palabras completamente profanas. ;

Momentos hubo en,los que parada que iba a perder S 
el juicio. De pronto, sus pensamientos se concretaron 2 
en una blasfemia que precedió a un nombre, mejor •
que pronunciado, rugido: £

—¡Blasona!—dijo. ;
Y añadió; z
—Esa maldita vive... Y ella, ella fué la que asesinó £

a Garcillán. ;

FIN DE LA PRIMERA PARTE |

i i i i i i i i i n i M M i d i M i i i i i i i i i M i i t n  t i l t i l llll■lllllll■l■•ll■»
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UN M I N U T O  LE HA B A S T A D O
¡oh milagro!, para fodear su belleza de una nueva aureola. So encanto se ha acrecentado repen­
tinamente de una libertad y de un aire esportivo y hace sin temor los gestos que antes hubiera 
temido. Es que le ha sido posible, una vez libre su epidermis del vello importuno, dar a so cuerpo 

esplendido esta nitidez de mármol que los hombres admiran por encima de todo.

Esta metamorfosis, también podéis obtenerla empleando como ella la verdadera

A G U A  D I X O R
este maravilloso líquido que por sí sólo hace desaparecer

lim piam ente y con la 
mayor facilidad el vello 
supèrfluo en sesenta 

segundos
El Agua Dixor universalmente^ apre­
ciada es sin oposición alguna el produc­
to soñado para la depilación de las 
grandes superficies^tales como los bra­
zos y las piernas. Es, también, el pro­
ducto más económico del mundo en 
razón de la ínfima cantidad necesaria 

para cada aplicación.

De no encontrarla en su localidad 
pídala al concesionario fabricante

A. PC16'Valencia. 293 • BARCELONA
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I
£a falsa bohemia\

-fí¿ c .

Es inútil hoy buscar por los vie­
jos y populaftií rincones de 
Montparnasse esos bohemios 

gloriosos o anónimos qtie la leyenda 
nos ha dorado: no existen ya; se han 
fundido en polvo de las cosas pasa­
das, en el aire suave de sus sueltos 
de artistas, o lian huido, desapare­
ciendo rá¡)idos como pájaros asustados

ante la inva.sión aplastante de los bár­
baros de oro, que se han apoderado 
de todas las vidas de este jardín de 
ensueño.

Hoy, la bohemia de Montparnasse 
ha cambiado totalmente : es una bo­
hemia de lujo: millonarios y podero­
sos de todos los países, han invadido 
este pintoresco barrio ; se han insta-

lado oonfortablemente en nuevos y fas­
tuosos hoteles construidos expresa­
mente para ellos y hacen su vida de

El I r ida i  Cura las enfermedades, más comunes de los ojos

En todas las farmacias
y desafía cualquier competencia de otros colirios. 

Depósito: URIACH S. - Bnich, 49
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de M ontparnasse
I « r i '* i  I i.r 1 4 (

seudo-artistas, prodigando eus talona­
rios de cheques como si fueran dibu­
jos o versos : tal vez menos bellos, pe­
ro, sin duda, más prácticos.

Asi, por ejemplo, los cafés, los tea­
tros; los sitios todos, populares y le­
gendarios que vivia el artista de avant- 
guerre, han perdido su carácter.

El famoso café «La Rotonde» es, 
en efecto, ahora, un omerican bar de 
gente bien y de torre de marfil de pin­
tores y de poetas; ha pasado a ser la 
Babel linica del mundo, donde una di­
versidad de hombres y mujeres de to­
dos los rincones del planeta se con­
funden en una ensalada e-tótica sin 
ideal alguno.

Aquella célebre Rotonde de loa ar­
tistas y las modelos. Atelier donde la 
negra Aicha posaba para el pintor cu­
bista Picasso; donde el impresionista 
Vau-Bogneu concibió sus estrafalarios 
y famosos retratos ; casa de Mond- 
zain, de Per Grogh, Derain, Brune- 
Ueschi; el japonés Foujita; refugio so­
ñador de Utrillo, del poeta Iván Goll, 
del novelista Yidisch Varchavsky, de 
su compatriota Chand Orloff, no exis-

por ENRIQUE OCHOA

te ya. Hoy es un café más, como cual<|uier otro café 
de París. Todavía en el año ISlll. La Rotonde tenia 
una fisonomía característica propia; pero, en 1021, 
la reforma, convirtiéndolo en restaurant grill-room- 
dancing, acabé con sus encantos, y entonces ad­
quirió esa nueva clientela de ahora, compuesta pur 
artistas excéntricos como el ciclista, pintor Mau­
rice Vilamiuck, y esa procesión de tipos indefini­
bles que a todas horas desfilan sin cesar. El .\rte 
se ha hecho allí deportista, porque eus clientes son 
verdaderos sportman intelectuales porque aman es­
tas artes, no con sentimientos de artista, sino 
como un lujo que les permite sus talonarios.

Sin embargo. La Rotonde todavía conserva algún' 
matiz de lo que fué, porque «El Dôme», situado 
enfrente, es ya un café exclusivamente de ricos 
americanos del Norte, escandinavos, tcheco-eslova­
cos, rusos, japoneses, indios, hebreos, turcos..., 
gentes adineradas que buscan la aventura amorosa 
del Arte como un placer más.

Pero, en fin; el hecho es que la bohemia verda­
dera; esa necesidad, luchar, trente a la miseria, 
con el dolor—que hace la obra de Arte—y que 
nuucB comprenderán estas cajas de caudales con 
alma, flota únicamente en las páginas de los libros 
que hablan de Montparnasse y que, après-guerre, 
la influencia decisiva del Destino ha cambiado la 
vida en este barrio de tal forma que si alguna vez 
visita estos lugares algún bohemio verdadero, soña­
dor y pobre, queda tan extrañado que, rápidamen­
te, extiende sus alas hacia otros rincones de París.

Y de Mimi, nada sabemos; es posible que ¡a 
vida la haya borrado por completo, o ahuyentado 
como a Rodolfo ; pero también es posible viva con- 
fimdida entre el oro y los artistas millonarios de 
Montparnasse...

RADIOESCUCHAS: ¿Habéis oído el Radioteatro de 
Radio Catalana? Oyéndolo, pa- 

^  saréis las veladas más agradables.

ra d lo e ic n c h a i  lo t  p r o g ra m u  m á i lu ^ e i l iv a i  '  RADIO CATALANA, es ya la emisora de todos
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CONRADO BAYER
l . °  Me dejaron descalzo por completo.

N- -0NOTA

V A C I O S - H  Y  V J L O N

2  GAT f

2 * ^  T r i d n § u l 0  § rd ÍÍC O  (& modo de pelebras cnuados)
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ü
3

H  1

3.°

5.° Debe ocurrir algo grave

T O

6 .® De valor

Para hallar la solu- 
'ión de este curioso pa­

satiempo, hay que leer, 
horizontal y vertioalmente, 

las palabras que forman las ini­
ciales de lo que es o significan los 

dibujos que hay en sus correspondien­
tes casillas. Como se observarii por la re- 

petieWn de los dibujos, deben leerse las mis­
mas palabras en sentido horizontal que rertioal.

Charada
Se atreven ya de tal modo 
dos yo te aseguro Juan 
que si no tres-prima al todo 
será porque no podrán.

Propio de los íealros

Solucione* a lo *  pasatiem po* publicados en  e l nú m ero 79

Al núm. 1, No creo que a pala gane Eoberto.—Al niim. 2, 
Novio.—Al núm. 3, Pedante__Al uúm. 4, Osos amaestra­
dos.—Al núm. 5, Vertí caldo sobre Rosa.—.41 núm. 6 , Pa­
labras cruzadas.
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Gran Hotel Alhambra
Dotado del m ay o r confort 
moderno. Situado en la Ave­
nida de Don Antonio Maura, 
el s tío más ameno y fre­
cuentado de la p o b lac ió n . 

Palma de Mallorca
• • ra • r i  »ra Mf»i

Grande Hotel
Establecimiento de p r im e r  
orden, aoo habitaciones, 230 
camas, 75 cuartos de baño. 
Agua corriente. A scen so r. 
Gran hall. Salones espléndi­
dos. Garaje, autos y coches. 

Palma de Mallorca

H otel Inglés
Nuevo. Todo confort, calefac­
ción central, 60 habitaciones, 
excursiones a forfait. Pensión 
de II a 15 pesetas.—Palma 

de Mallorca.

Hotel Continental
(Situado en la Plaza de Cata­
luña y Rambla).—Restaurado 
recientemente según el gusto 
más refinado. Cocina de pri­
mer orden. Precios modera­
dos. Propietario: A. Albareda. 
Sucursal: H o te l B r is to l.— 

Barcelona

Mediterráneo Hotel
A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turismo nacio­
nal y extranjero. Reciente­
mente reformado. 150 habi­
taciones, 60 con salón, cuarto 
de baño y terraza p ro p ia  
sobre el mar. C a le facció n  
central. Agua caliente y fría 
en  to d a s  las  habitaciones.

Palma de Mallorca

' - V IA S  URINARIAS
I M P U R E Z A S  D E  L A  S A N G R E  

D E B IL ID A D  N ER V IO SA
t t u U  á t  iT if r ir  InúUlméBte 4e 4 U b M  enfcrm cd*de t*
1 i r i c l M  «J n A rávU lo io  d e ic u b rtiD ia ilo  de \ ^ s  tiPlCliNliS DEI D». m ui

\ / i f t c  B len o rT A tl*  Ipurcncionesi. en (odas sus mani-
V  J o b  u r in O r iQ b ,  fesmeíones. a re tr ilU , p ro i ta in ii ,  o rqu in«, cU- 
ÜII>, gola del hombre, y  T u lT in i, va g lo llU , m e r r ll l i ,  ure-
t r i l l i ,  c iit lH i,  OBcaUli, Bajos, etc., de la  inuier. por crdnicasy rebeldes 
que sean, se curan pronto y  radjcalmenle con losC a ch e lide l Úr. Soleré. 
Los enfermos se curan por s i solos, sin inyecciones, lavados y aplicación 

de sondas y  bufias, etc., tan pclimoao siempre y  que neceyltao.la preseoCUi del medico, y  nadie se en- 
le ja  de su enfermedad. V ea la i S'SO p ia i. cafa.
I r r m i t r < > 7 f lC  iís> I n  s a n e r à '  S IBIIt (avariosISLeczemai, b e rp e i, O lceroi r a r lc o iu  (DaMS 
I l l i p U r c Z O b  U C  JQ S u n g r C -  d e la s p ie m a s lc m p c lo a c ic ic ro ^ lo io i,  e r ltcm o i, ocdS, a rtl-  
ca rla , e(c., enfermedades que (leñen por causa humores, vicios o Infecciones de la  sanare por crónicas 
y  rebeldes que sean, se curan prnmo y  radicalme)ue canias P fld o ra i d c p a ro l lr u  del D r. S o lrré , que 
son h i medicación depurativa ideal y  perfecta porque actúan regenerando la  sangre, la renuevan, au­
mentan (odas las energías del orgunismo y  lomenlan la ealud, resolviendo en breve (lempo todas las 
úlceras, llagas, granos, forúnculos, supuración de las mucosos, calda dcl cabello, infinmaciones en ge­
neral, etc., quedando la piel limpia y  regenerada, el cabello briUame vco jdoso. no deiapdo en-el orga­
nismo bue h ^d e l^asa d o . Veato: d'glTptaa, fro jc o . ^

n a i - i r í n e B -  Im po leacla  ifa lta  de vfgon scxuaI).poh>ctaaei aoclnraos, esperma- 
1 - rC U U J U a U  n c r V J U b Q -  fo rreo , (perdidas aeminalesl. C oa ioacfo  m eoto l, pérd ld o  de meuno- 
rto , d o lo r de cobeao, TérAgos, d eb ilid a d  m ascujar, íongo co rpo ra l, iem blorcv, pa lp llaclooes, 
mastoraos a e rn o so t de la  m o je r y  (odas las maniieslaclones de la N curasteala o agulamiento ner- 
v'ioso, por crónicos y rebeldes que sean, ae Curan pronlo y  radicalmente con las O ragaa i poteaclales 
d e lO r. OalTTé. .Mis que un medicamento son un alimento esencial dcl cerebro, medula y  lodo e l sisie- 
ma nenioao. Indicadas especialmente a los agotados en la  luventud. por toda clase de excesos (viejos 
sin anea), para recuperar integramente todas sus binclonps y  conservar hasta la extrema vélez, sip 
v io lu ita r e l organismo, el v igo r sexual propio de la edad. V ea lsr S‘ S0 p ia i,  frasco,

VENTA EN  t A S  PRIN CIPALES FARM ACIAS D E  E S P A fU , P O R T U G A L t  A H tR IC A S  
Nota.—Ccubs far patuntti d t hsMJvs ufinoriei.lfTwrnes d e - t a a a n f r t  o d tb 'í id a d  ntrviosa, d ir ì f f t /n d o a t y an¥iand»6‘S0 rial. 9n stltes pereti ffpfíguto d Ojieinet laboratorlcr S ó t c e l e r v ,  c a l i e  lar, 16, falifono 

Í 6 4  S .  M . Sarcefona, recib irá n  ¡ r a l i s  v n  l ib re  n p U c á lS r e  c a b r i  t i-  e r ia e n , d«ercpí/p, I r e le m itn la  sr e a r a c i in  
n  e r ia l  e n fe r m e a e d e ! .

¿QUIERE TENER VD.,

señora, 
una

agradable 
sorpresa ?

com pre ] ^ E D I A S  '

T ) U .....B A R R Y
Son ¡as únicas quaha im puesto la moda  
D e  venia en  tas buenas Uendas de 

G É N E R O S  D E  P U N I O

i “ MEDITERBáNEO”
[ Revista s emana l  ilastrada 
: -------- barcelonesa---------SUSCRIPCIONES

en laLibrería Francesa’

« I I I M I I I I I I M l l l S l l l l S I M I i a i M I M I I I I I M *

:

I Rambla del Centro. 8 y 10 
BARCELONA

t t l M I I I I i m K I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I M I

(UN RAW LPLUGS (taco Inam ovible) 
bacQ que u n  to m illo  se sostenga en 
c u a lq u ie r  m a te r ia l!  E n  lad rillo , bal- 
doainea, yeso, cem ento, m árm o l, p ie­

d ra s , azu le jos, e tc.
(IN SU STITU IBLEI p a r a  m aes tro s  de 
obraa, e lec tr ic is ta s , in s ta lad o res  de 
a p a ra to s  sa n ita r io s , decoradores t a ­
llistas . e tc ., 7  en  g en era l p a r a  todo 
el que desee s u je ta r  a  la  p a red , piso, 

techo , eto ., u n  to m illo .
I No es neccsnria  experiencin  n i h a ­

b ilid ad  p a ra  su  colocaciónl
De v en ta  en fp rre te rfae  y  g ran d es a l­
m acenes, Al m a y o r; S ab a te r  y  Com 
p añfa , M allorca. 243. Teléfono 1467-Q.

REVISTA
NEDiTERRÁNEO

M i l

Concesionario exclusivo 
para la venta en España:S O C I E D A D  G E N E R A L  ESPAÑOLA DE LIBRERIA D I A R I O S ,  R E V I S T A S  Y PUBLICACIONES, S . A.

B a B C E L O M A :  B a r b a r A .  I B  
M  A  D  B  I  D :  F e r r a z ,  21 
IB Ú N : P r im o  d e  R ÍT e ra , 29

in im m ir

E L “ I R I D A L ”
En jodas las farm acias

Cura las enfermedades 
más co m u n es de ios 
ojos y desafía cualquier 
competencia de o tro  
; : colirio : :

D . C.: J. U R IA C H  y  C.“, B ruch , 40
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SAIZ oE CftRWS
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ÉXITOS C O N 8 T A N T 8 9

I i j i r i i i i i i i i i i i J i i j l i m i  l i n i

I El mcfor papel de fumar |

ROCA
I PIDASE EN TODAS PARTES ì
« i i i i i i n M i i i r m i i i i i i i m i i iiiiiiiiiiiii.

EL CHAMPAN DE LAS AGUAS DE MESA
LITICA

SODI CA

MANANTIAL N T T '

■ « \  SUFRIRA 
MAS DEL 

ESTOMAGO 
MIGADO 
RIÑONES 

DIABETES 
OBESIDAD

S A N  F A U S T O  OE C AM P C E NT EL LA S .  
OFicinas  CONSEJO OE CIENTO.2 8 9  

Telar-1Z96 A -eARCELONA

IPOR FIN!
m á s  e c o n ó m i c a s

Litínicas DALMAU
< F « A V r A C I N T t «

PR O D U C T O  NACIONAI.

Cada caja eonllana IS  M q u i t o s  para praparar 
15 I l i r o s  da aacaUnIt agua mineral da masa

AiretirAeiDA «lAivAtvM.
f t t ablecimi intM 
OlLMiU OIIVBKS. I. I 

H

• I I I  i i i i i r i i i j i f I llllllllll■ll■ll■l■■l■llllllll■ll■lllllllll■llll■l«

:  MARAVILLOSO DENTÍFRICO i

I P E R B O R O M E N T O L  |
:  DESINFECTA LA BOCA =
:  PERFUMA EL ALIENTO E
E BLANQUEA LOS DIENTES |
:  De venta en Preparado en el z

i  oVoguYrias LABORATORIO BLANDINERES = 
Z y Farmacias. T A R R A G O N A  •

fiiiiiiiiiiiiii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i

S e ñ o r a : $i d e s e e  q u e  to s  p o lv o s  s e  l e  m en ien geB .
Si a sp ir e  e  la  d esa p a r ic ió n  d e  granos» p e c a s  y  a rro g a s.
Si a n h e la  lib ra rse  d e  lo s  e fe c to s  o c a s io n a d o s  p o r  lo s  sab añ on es.
Si q u ier e  ev ita r  qoe» c o n  el fr ió  s e  le  p r o d o z c a n  r e se ca c io n es  d e  la  piel»

P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A

C R E M A - T I N A
Y  rec n e r d e  usted» señora» y  n o  lo  o lv id e  nn nea: 51 QUIERE USTED TENER

PR EPA R A D A  EN EL

LIIBORiiTORIQ BlRRDItllERES
T  A R R A G O N A

LA C A R A  F I N A , DEBE 
U SA R  SIEMPRE LA

CREMA'TINA
Remita el adjunto cupón o  LABORATORIOS 
BLAND1N1ERE5 '  TARRAGONA, acompañando 
Pías. 1'50 ensellos de Correo de 0*25 y  recibiré por 
Correo certifìcado, un bote de  «CREMA • TINA»

^ « j i i i i i i i i i i i i i m i i m i i i m i i m i i i i i i m i i i i i m i i i i m i m i i i i i i i i i i i i i m i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i M i i i m i i i i i i i i i i i
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P A P E L E S  R O C A  ■'ARA
................ .....!..................... .........mi » ■  V  V  r m  ................ limi............................. ..

M A R C A S :

V I O L Ó N I
•.............. .

DOS CUARTOS

S R . M A U R I S I G L O  X X

DE VENTA EN EL ESTANCO

MAISON DORÉE
PLAZA DE CATALUÑA, 7

BARCELONA
l l l i m M I I I I M I I I M M

C R É D I T O  B A L E A R
SOCIEDAD ANÓNIMA ~

co n s iltu ld a  en  9 de  febrero  
1 8 7 2

C apital eoclal: C a sa  Central;

1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  Palma a« Mallorca
d e  p e se ta s

S u cursa les :

SóUer>Inca> M anacor- L Iuchm ayor-Felanitx

B A N C A  
C A M B I O  
B O  L S A

y en  g en era l to d a  c la se  da  
o p e ra c io n e s  C a n e a r l a s

Domicilio social:

Calle Palacio, 27
T e lé fon o , 8 P A L M A  DE M A L L O R C A

I M I I I I I
I I I I I I Mniiiiii
I I I M I I I
I I I M I Mllllllllllllllll

M anufacturas i

F E M U|
( S O C I E D A D  A N Ó N I M A )  = 

San G elaberl - A p a r lad o , 47 • 

PALMA DE MALLORCA 1

F ábrica p rim era  y  
ún ica  en  España de:

HERRAMIENTAS cortanies de gran precisión paca Industrias me- 
ctalcas y  navales.

BROCAS helicoidales de 1 a  lOO mm. con mango cilindrico cono 
Morsa o cuadrado, a  derecha e Izquierda.

ESCARIADORES cilindricos para trabaíer a mano y  a mtouina. 
eztensibics, atacables pare clavilas y  de mango cuadrado 
fomia París.

ESCARIADORES cónicos para caldeicria.
FRESAS con dientes destalonados de perfil eonstaide.
FRESAS de módulo a  disco para tallar dientes y  engranajes. 
FRESAS de módulo o diametral PUch de vU sin On. desde módulo

0’5 el 20.
FRESAS de disco pera renurar con dientes destalonados.
FRESAS cilindricas con dientes fresados para planear freses de 

Angulo, pare fresar estrías en espiral y  recias.
FRESAS frontales con o sin mango cilindrico o  cónico Morse. 

Brown 81 Sharpe o Metrico.
COIINETES circulares regulables para roscar diferentes sistemas 

de rosea WUhworih. Inlemaclonal. Wlihwotth pera tubería 
Loewenheit y Americano.

MACHOS especiales.
TORNEADORES cementados.
SIERRAS circulares y toda clase de herramlenlas especiales.

H i l e

!"*  U"";  "" ;   !!"!!!!!!!!." !0%"""4 ** """4* !!-%!&&&&& &!(&  !-@"":4"4!4:" ""?     -L!"""
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T A L L E R E S

G R Á F I C O S

MEDITERRÁNEO, $. A.
^ C A S A N O V A ,  2 1 2  Y 2 1 4 '

Encuadernación

Fotograbado

Litografía

Offsett

Dibujo 

Reí i eve 

I m p r e n t a  

H uecograbado

LOS MAS MODERNOS ADELANTOS 
EN EL RAMO T I P OGR AF I C O

ESTA CASA 

GARANTIZA 

LA MAYOR 

PULCRITUD

EN LOS TRA­

BA JO S QUE 

ENCARGUEN 

A LA MISMA

Se e$lá' procediendo al moniale de la imporfaníe sección de imecoprabado
tini>. M editerráneo, S. A.—C asanova. 21Í-214Biblioteca Nacional de España


